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			Prólogo de Carles Puigdemont


			130.º presidente de la Generalitat de Catalunya


			El prólogo de este libro debería llevar por título general una nota que dijera «Aviso al lector» a modo de advertencia que sugiriera, aun antes de empezar a leerlo, de qué tipo de material está hecho y en qué circunstancias está escrito. Me gustaría que antes de sumergirse en un fragmento, en una fecha o en una referencia que llame mucho la atención, el lector empezara leyendo esta reflexión sobre un trabajo que es el resultado de un esfuerzo que viene de lejos y que se ha visto alterado al mismo tiempo que los acontecimientos alteraban al país y nuestra vida. 


			Lo más sencillo y cómodo habría sido no escribir este libro. Durante bastante tiempo he barajado la posibilidad de guardarlo en un cajón cuya llave heredasen generaciones futuras menos implicadas directamente en la gestación e inicio del proceso de independencia de Cataluña, pues pensaba que la mirada que había que proyectar sobre esta etapa de nuestra historia debía estar desprovista de vínculos directos de tipo partidista, político y también emocional. Las implicaciones directas siempre son un inconveniente a la hora de abordar explicaciones que, aunque nunca puedan ser del todo neutrales, aspiren a ofrecer una aproximación plausible a la verdad. Pensaba que era necesaria una perspectiva temporal que nos ayudara a reducir la importancia de lo circunstancial, lo anecdótico, lo particular de nuestra vivencia histórica —de aquello que nos envuelve a menudo como una primera piel—, y contribuyera a centrarnos en lo más trascendente, relevante y general.


			No ha sido un ejercicio pacífico del cual se pueda salir con una conclusión limpia y bien cincelada que resuelva las dudas y los temores. Teniendo en cuenta el tema que nos proponíamos abordar, quizá no podía ser de otro modo; tampoco era posible resolver de manera nítida e incontrovertible las dudas y temores propios de un proceso como el nuestro. He tenido que resolver las contradicciones no derrotándolas, sino privilegiando el interés superior por encima de los temores o las inclinaciones más particulares, y el resultado es, inevitablemente, incómodo y complejo. 


			Si he decidido publicarlo es porque he creído que su contenido podría ser útil no solo para entender mejor el pasado y el presente, sino, especialmente, para prepararnos para el futuro. En el futuro reconocimiento internacional de la república catalana habrá un momento fundacional, que sin duda será el referéndum del 1 de octubre y la declaración de independencia. Las primeras veces en las que me referí al proceso de independencia como president de la Generalitat, señalé siempre que no existía un botón que, con solo pulsarlo, apareciera instantáneamente la república. Es un proceso de construcción que se alarga en el tiempo y que requiere mucha perseverancia, paciencia y persistencia, sobre todo cuando llegan los inevitables momentos de dificultad. Pero es un proceso que ya ha empezado y no tiene marcha atrás, y este libro intenta documentarlo desde una mirada circunstancialmente privilegiada.


			No obstante, que sea útil y positivo no significa que esté libre de algunas amarguras que todos habríamos querido ahorrarnos: no es un relato blanco, ni conformista ni falto de autocrítica. A causa de la metodología que propuso Xevi Xirgo desde el inicio de mi presidencia, es un relato narrado en algunos momentos de viva voz, como una narración casi en directo. 


			Por eso he pensado que a este libro le vendría bien un manual de instrucciones. Debe entenderse y aceptarse en su conjunto. Extraer un fragmento, una frase, un pensamiento o una decisión y aislarlos de su contexto político y temporal conducirá con toda seguridad a un serio error que se alejará totalmente de nuestra intención al escribirlo y publicarlo. Manipular su contenido es fácil y puede utilizarse para dividir y enfrentar, aunque eso solo puede hacerse desde la mala fe y un concepto muy perverso de la legitimidad para derrotar al adversario. 


			Este libro nace de la necesidad de explicar y explicarme. Su publicación surge de la necesidad de contrastar una determinada corriente narrativa que algunos, cometiendo una grave irresponsabilidad que solo puede entenderse por esa mirada perversa a la que acabo de referirme, han intentado imponer desde los días de octubre de 2017. Tal vez por eso habrá quien se sorprenda, pero no porque ciertas cosas no las haya contado antes, sino porque la fuerza arrolladora del dominio sobre la construcción del relato las ha hecho caer en el olvido, las ha vuelto invisibles... y algunos se han encargado de sustituirlas por cosas fáciles de ingerir: buenos y malos, responsables e irresponsables, moderados y radicales, valientes y cobardes, dar la cara o huir, sensatos e insensatos, etc., etc., etc. Algunos ilustres obreros de la narrativa han puesto la pluma y los micros al servicio de esa ingeniería. No importa: la batalla por el relato a corto plazo ha sido, para mí, una batalla que siempre he considerado perdida; era imposible enfrentarse al tsunami ofensivo que me ha llegado de dentro y de fuera. Por eso he actuado siempre con mirada larga, a medio y largo plazo; no me he dedicado a responder uno por uno a todos los ataques que he recibido y recibo. Dije que me explicaría después de la sentencia de nuestros líderes y compañeros injustamente encarcelados porque en modo alguno quería que nada interfiriera en las estrategias de su defensa. No quería ni tampoco quiero echar cuentas ni vengarme de nadie, como falsamente han difundido y publicado algunos para condicionar negativamente lo que comparto con vosotros a través de este trabajo. Mirada larga y serenidad, aunque las provocaciones no han escaseado.


			Cuando baje la efervescencia, cuando el edificio del relato impuesto empiece a presentar señales de fatiga y una parte de la gente que lo ha comprado aplique aquello tan saludable para el pensamiento abierto y no sectario, el principio de la duda, buscará respuestas, algunas de las cuales las encontrará en este libro. Es lo que he procurado. No están todas las respuestas a todas las preguntas; muchos pasajes se han suprimido para no comprometer a personas que no se han visto involucradas en ningún proceso judicial y a las que no tengo ningún propósito de señalar. Pero se hará una idea mucho más completa que se complementa con otros trabajos que también se han propuesto aproximarse a la realidad de los hechos.


			Este es un libro que resiste mal la fragmentación —dejadme parafrasear una vez más a Aurora Bertrana: no lo condenéis sin leerlo— y la velocidad. Debe leerse, si se me permite la sugerencia, de manera reposada y con el cerebro algo más distanciado del papel de lo que pueden alejarse los ojos. Y también es un libro cuyo final se escribirá en condiciones muy diferentes de aquellas en las que lo empezamos y, seguramente, con autores también diferentes. 


			Finalmente, estas páginas que leeréis, si tenéis la bondad de hacerlo, piden unas dosis de indulgencia y generosidad porque, pese a la honestidad y al sacrificio incuestionable de todos, en algunos pasajes de esta historia no quedamos bien. Yo tampoco, por supuesto. 


			Enero de 2020


		




		

			El maestro y el escorpión


			Un maestro oriental vio un escorpión que estaba ahogándose y decidió salvarlo. Cuando lo cogió para sacarlo del agua, el escorpión le picó. El maestro sintió una punzada de dolor y lo soltó. El animal volvió a caer al agua y comenzó a ahogarse de nuevo. El maestro intentó sacarlo otra vez, y el escorpión volvió a picarle. Alguien que lo había observado todo se acercó al maestro y le dijo: «¡Perdone... pero es usted muy testarudo! ¿No entiende que cada vez que intente sacarlo del agua le volverá a picar?». El maestro le respondió: «La naturaleza del escorpión es picar, pero eso no hará cambiar la mía, que es ayudar». Dicho lo cual, valiéndose de una hoja, sacó al escorpión del agua y le salvó la vida. No cambies tu naturaleza si alguien te hace daño, pero toma precauciones.


		




		

			Prólogo de Xevi Xirgo


			El libro que el lector tiene en sus manos (y también su segunda parte, que se publicará en unas semanas) es fruto de los más de sesenta encuentros —algunos de ellos en situaciones bastante rocambolescas— que he mantenido a lo largo de los últimos cuatro años con el president Puigdemont. Cuando hacía ya un mes que era president de la Generalitat (y acababa de salir al mercado una decena de libros intentando explicar quién era), consciente de que la suya no sería una legislatura normal, pensé que lo más interesante de su biografía sería lo que ocurriría a partir de ese momento. Por eso le propuse que nos viéramos periódicamente para hablar tranquilamente, ver qué pasaba en cada momento, tomar notas y dejar constancia escrita de todo ello en este texto que ahora ve la luz en forma de dietario.


			Siempre le estaré agradecido. Porque me dijo que sí, y porque nunca, por más complicadas que fueran las circunstancias, me ha negado ninguna conversación, por incómoda que fuera y por incómodas que resultaran las preguntas, algunas de las cuales entraban en el terreno personal más que en el político. Nos hemos reunido en el Palau, en la Casa dels Canonges, en su casa, en áreas de servicio de autopistas o aprovechando trayectos en coche. Lo que no hubiera imaginado nunca es que tuviéramos que vernos en hoteles y apartamentos de Bélgica o de Alemania, ni, obviamente, en la prisión de Neumünster; tampoco que la vida se nos complicaría tanto a todos, especialmente a él y a su familia.


			El contenido de los libros (me resulta incómodo ser yo quien lo dice) tiene mucho valor, ya que no retrata hechos (muchos de ellos ya se han explicado en otros libros o están en las hemerotecas de los periódicos), sino, sobre todo, las vivencias personales de quien ha sido president de la Generalitat. No está todo, porque, de ser así, en lugar de dos volúmenes habría salido una enciclopedia; y hay un montón de actividades y reuniones de su agenda como president que no aparecen reflejadas, puede que el lector eche en falta algunas de ellas. Están, en todo caso, aquellas a las que él daba más relevancia y sobre las que hablamos.


			Es importante que el lector tenga presente cómo está elaborado este texto; esto es, a partir casi exclusivamente de grabaciones de la voz del president. Los hechos se narran tal y como él me los contó en su momento, y solo en alguna ocasión —como comprobará el lector— he creído que era imprescindible recurrir a otras fuentes. He disimulado todo lo que he podido mi presencia mientras conversábamos: él se explicaba y yo le hacía preguntas, y si en alguno de los hechos aparezco directamente, lo he mantenido porque no hacerlo podía no ser honesto.


			El libro sintetiza todo lo que grabamos. Como resulta evidente, no podía reproducir las conversaciones enteras porque el texto sería infinito. Espero haber sabido respetarlo, y, a la postre, él lo ha revisado y no solo no me ha enmendado la plana, sino que incluso me ha confesado, algo trastornado, la desazón de reconocerse claramente en él. Siempre que he podido he utilizado frases literales suyas, que aparecen entrecomilladas. También cuando él me relataba un diálogo que había mantenido con terceros lo he transcrito punto por punto. Algunas de sus opiniones, como podrá comprobarse, se matizan o se reafirman con el paso del tiempo. Mi tarea ha consistido en ser una esponja con voluntad notarial, retratando, siempre que me ha sido posible, no solo al president de la Generalitat, sino también a Carles Puigdemont como persona a quien un buen día, cuando vivía feliz como alcalde de Girona, se le trastocó para siempre la vida tras una llamada del president Artur Mas.


			En este libro no está todo. Faltan aquellos hechos o conversaciones que el sentido común, la prudencia, la oportunidad o las advertencias de los abogados han aconsejado dejar para más adelante. Confío en poder publicarlo todo dentro de unos años. 


			Esa es la razón por la que en esta edición el lector encontrará algunos pasajes (en algunas ocasiones párrafos enteros y en otras simplemente nombres) tachados en negro. Es también una forma de que, al leerlo, no olvidemos las circunstancias que vive el país y en las que se ha escrito el libro.


			He dicho que con el president Puigdemont nos hemos reunido en numerosas ocasiones a lo largo de estos años, y que he redactado este dietario prácticamente en directo, en el momento en que sucedían los hechos, con un desfase de solo unas semanas, y cuando su memoria de lo vivido era reciente. Pero también es cierto que, por circunstancias personales y porque los acontecimientos así lo aconsejaron, interrumpimos estas conversaciones (que no los encuentros) durante varios meses de 2018. De ahí que en el libro, como en la propia vida del president, haya dos partes claramente diferenciadas: la etapa del govern y la etapa del exilio. Una se recoge sobre todo en el primer volumen; la otra, en el segundo. El relato de este segundo período contiene menos detalles sobre los hechos explicados por él, y en algún momento de estos años de exilio el dietario cambia a menudo de estilo y se convierte en un diálogo entre él y yo, en una entrevista camuflada, más que en un relato de los acontecimientos: hay, sin embargo, en esos fragmentos más profundidad y más reflexión, como comprobará el lector en el segundo volumen. Me ha parecido que era importante incorporarlos, aunque también quería que el formato de dietario se alterara lo mínimo posible. De este modo ha quedado constancia no solo de algunos hechos, sino también del momento exacto en que mantuvimos algunas conversaciones que adquieren un tono de confesión.


			Escribir este relato ha sido un privilegio. Porque me ha permitido no solo vivir en directo muchos de los hechos trascendentales de la historia reciente de este país, sino también hablar de ellos con sinceridad con su principal protagonista. Puigdemont —no quiero dejar de decirlo— se ha sentido a menudo incomprendido, y en algunas ocasiones decepcionado y solo. Pero es un hombre de convicciones firmes. Ha sido coherente con lo que ha perseguido desde siempre, que no es más que conseguir la independencia de su país de manera pacífica, democráticamente. Son el Estado, y Europa en algunas ocasiones, los que le han fallado. Pero también, demasiadas veces, sus compañeros de viaje. Probablemente en este dietario se habla de ello abiertamente por primera vez.


			Puigdemont, en cambio, ha sentido siempre que tenía a mucha gente a su lado. Por eso, por fidelidad a esas personas que han hecho suyas sus posiciones, se ha arriesgado, ha puesto su vida en peligro y ha arrinconado contra las cuerdas a la justicia española y europea. Pero eso los lectores ya lo saben de sobra.


			Soy consciente de que la lectura de algunos pasajes de este libro puede hacer más mal que bien a eso que hemos dado en llamar el procés, porque en ellos se retrata la grandeza de la política, pero también sus miserias: las disputas internas, las envidias, las traiciones, las conspiraciones y, obviamente, las angustias y los miedos de los protagonistas. Con todo, por más dudas que me generara esta certeza, siempre ha acabado imponiéndose la misma pregunta: ¿hay que esconder esas debilidades, o tenemos derecho a saberlas?


			Es evidente que, si el lector tiene este libro en las manos, es porque tanto el president como yo mismo hemos optado por responder afirmativamente a esta última pregunta. La política no puede ser distinta de la vida. Y en la política, como en la vida, hay gente valiente, atrevida, leal, prudente, indecisa, asustadiza o desleal. De hecho, a muchos de los personajes que aparecen en este dietario, o al menos a algunos de ellos, les ocurre que a menudo han jugado papeles contradictorios.


			También Puigdemont ha tenido dudas. Por eso he optado por retratar (con su permiso, ya que ese era el trato inicial) sus momentos álgidos, pero también los de sufrimiento. Con todo, incluso en los momentos más duros he comprobado que lo que le ayudaba a recuperarse es su convicción. Ha luchado contra sus adversarios y contra sí mismo, siempre con una actitud y una seguridad envidiables, propia de los grandes líderes. En su caso, propia de un líder solitario; en ocasiones, pienso, demasiado solitario.


			No hay que olvidar tampoco que uno de los principales actores de este libro a menudo aparece tan solo como una nebulosa: siempre está presente, pero no siempre con nombre y apellido. Estoy hablando, obviamente, del Estado. En todas sus formas. Me atrevería a decir que, aparte de Puigdemont, ese es el otro gran protagonista de este dietario. Y es que aquí se cuenta sobre todo la historia de alguien que ha querido poner al Estado contra las cuerdas. Este ha sido el hilo argumental de sus actuaciones: la reivindicación de una Cataluña libre. Y es que, cuando ha intentado convertir esta reivindicación en una realidad, finalmente no ha tenido otra opción que enfrentarse al Estado. Puigdemont versus España llevaba por título la demanda que en marzo de 2018 presentó ante el Comité de Derechos Humanos de las Naciones Unidas. El título no podía estar mejor elegido. Porque Puigdemont intentó dialogar con el Estado; de hecho, después del 1-O incluso intentó pactar con él. Pero le engañaron, y él, valiente como es, plantó cara. Volvió a plantarle cara.


			Mi agradecimiento inmenso es, pues, en primer lugar, para el president Puigdemont, por lo que ha hecho por el país y por la confianza que ha depositado en mí. Y también para su esposa, Marcela Topor, a la que a menudo olvidamos, pero que tampoco lo ha tenido nada fácil. Con frecuencia he invadido la intimidad de la pareja, y ellos siempre han fingido que no era así.


			Pero hay otras personas que también merecen mi agradecimiento, y a las que, a pesar de correr el riesgo de extenderme demasiado, no puedo dejar de mencionar: en primer lugar, mi familia —Dolors, Júlia y Adrià—, que ha visto cómo desaparecía de casa mucho tiempo, posiblemente demasiado, ya fuera porque estaba lejos o porque estaba encerrado en el estudio ordenando apuntes o escribiendo y, por lo tanto, era como si no estuviera. 


			Pero aparte de la complicidad de mi familia, he disfrutado de muchas otras complicidades, también en el trabajo. Joan Vall, uno de los mejores periodistas de este país, que ha tenido que dedicarse más a los números que a las letras y que hoy es el principal accionista de El Punt Avui, el diario donde trabajo, entendió desde un primer momento lo que estaba haciendo (con él hablábamos en clave de mis «actividades extraescolares»), y no solo me facilitó la tarea, sino que siempre me animó a continuarla. Y a los compañeros del diario —que han conocido la existencia de este dietario prácticamente en la recta final—, no puedo por menos que agradecerles, y de todo corazón, que, en lugar de reprocharme algunas de mis ausencias en la redacción, me felicitaran por la labor periodística.


			Y, por supuesto, no puedo dejar de expresar mi agradecimiento a Isabel Martí, alma y editora de La Campana. A Isabel le he dado mucho trabajo. Hemos mantenido largas conversaciones; tantas que ahora, más que mi editora, la considero una amiga. Ha ordenado mi trabajo, ha llenado mis originales de correcciones y cambios (la primera vez me parece que había más tachaduras, anotaciones y correcciones suyas que texto mío), y me ha recordado siempre, en los momentos de desfallecimiento y cansancio —que los he tenido—, la importancia de lo que estábamos haciendo.


			Gracias también a Sílvia Gonzàlez, mi secretaria en el diario, por su complicidad y por fingir que no veía lo que necesariamente yo tenía que anotar en la agenda compartida. Gracias asimismo a Jami Matamala, que se merecería un libro por sí solo (cuando se lo propuse me dijo que no) y que tanto ha facilitado mi tarea. Y también a todos aquellos que, en algún momento, intuyéndolo o sin saberlo, me han ayudado aportando detalles a este relato: en especial, al director de la Oficina del president Puigdemont, Josep Rius, que ha sido un gran cómplice para mí; pero también a los funcionarios o amigos del President que es mejor no mencionar y que justo ahora entenderán el porqué de tantas preguntas.


			Confío en que ahora, al leerlo, se sientan parte del relato.


			Lo que me gustaría, de hecho, es que fueran muchos los lectores que, al leerlo, sintieran suyo este relato. Ellos son, no sé si sus protagonistas, pero sí quienes constituyen su argumento.


			Enero de 2020
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			Jueves, 7 de enero


			«Carles, si ponen tu nombre encima de la mesa, no digas que no.»


			Recibe el mensaje por WhatsApp en plena ejecutiva del partido. La CUP no quiere investir a Artur Mas como president de la Generalitat, y si no hay un nuevo candidato sobre la mesa en 48 horas, habrá nuevas elecciones en Cataluña.


			«¿De quién es el mensaje? —se pregunta—. ¿Mi nombre? ¿Por qué mi nombre? ¿Yo, president? ¿Quién me lo dice?» No tiene el contacto en la agenda y no puede identificar quién es. «Quien me lo envía tiene que ser alguien conocido. ¿Yo, candidato a la Generalitat? De ningún modo.»


			Decide responder con prudencia. «No estamos en ese escenario. Nosotros hemos de conseguir investir al president Mas», escribe. Y echa un vistazo en torno a la mesa. «¿Es de alguien de aquí?» Observa los rostros. Nadie tiene el móvil en la mano. Recibe la respuesta: «Sí, es cierto. Pero ya he hablado con él y la opción eres tú». Ese segundo mensaje le acaba de desazonar. No quiere ser president de la Generalitat. Ni se le ha pasado por la cabeza. No quiere que su misterioso interlocutor sepa que no lo ha identificado. Sigue siendo prudente, pero claro: «¿Yo, president de la Generalitat? De ningún modo». «Insisto, nuestra opción debe ser investir a Mas. Esa es la prioridad», vuelve a escribir.


			«Sí, sí. Pero si se da el caso, no digas que no. El president Mas lo contempla, y tú podrías ser una de las opciones. Ya hablaremos; ahora estoy fuera, de viaje.»


			¿Quién está de viaje? ¿Quién le envía el mensaje? A medida que pasa el tiempo parece que el críptico mensaje se va haciendo —¡horror!— cada vez más real. Esta semana, en el Parlament, también se le acercó Lluís Guinó, diputado de Junts pel Sí por Girona y alcalde de Besalú, para comentarle lo que había oído en los pasillos. «¿Sabes que Lluís Llach va diciendo que serías un buen candidato a la presidencia de la Generalitat?» Él se alarmó. «Dile, por favor, que no diga tonterías, que no dé ideas…»


			Viernes, 8 de enero


			Hoy le toca estar todo el día reunido. Como presidente de la AMI —la Asociación de Municipios por la Independencia—, ha estado presente en las negociaciones de última hora para desatascar la situación. Le hierve la cabeza. La CUP no se baja del burro y no quiere que Mas sea president en ningún caso. Quieren su cabeza. A las diez de la noche, el presidente de la ANC, Jordi Sànchez, abandona la reunión y convoca una rueda de prensa para anunciar que ellos y Òmnium Cultural se retiran de las negociaciones y que dan por terminada su labor de intermediación entre los partidos independentistas.


			Está decepcionado. No se queda hasta el final de la reunión, y se vuelve a Girona. «Esto no pinta bien.» En el coche, en su Renault Megane, le acompaña Lluís Guinó. Cuando ponen la radio, a esa hora todas las cadenas hablan de la incapacidad del independentismo para llegar a un acuerdo y de la convocatoria inminente de nuevas elecciones. Después de dejar a Guinó en la salida de la AP-7 para que recoja su coche, llama a Marcela Topor, su mujer.


			—¿Cómo ha ido? —le pregunta ella.


			—No ha ido bien. Ya te lo contaré en casa.


			—¿Pero mañana habrá más negociaciones? ¿Más reuniones?


			—No. Que yo sepa, no. No hay nada previsto. Ya está claro que vamos a elecciones. Un desastre. Al menos, Mars, tendré el día libre.


			Sábado, 9 de enero


			Así pues, no tiene nada en la agenda. No hay reuniones previstas, y ha decidido salir a pasear por Girona con sus hijas, Magalí y Maria. Marcela ha aprovechado para ir en tren a Barcelona a hacer unos recados. La acompañan unas amigas. Él se siente feliz cuando puede pasear tranquilamente por el centro de Girona. Ha entrado en la librería Geli de la Rambla. Hojea unos libros. Y sus hijas hacen lo mismo. Cuando sale, pasa por delante de la peluquería Giramé. Duda de si entrar o no, porque hace días que quiere cortarse el pelo. Pero va con las niñas, y opta por pasar de largo y detenerse en la yogurería que hay en la misma Rambla. «Les encantan», piensa, observando a sus hijas.


			De repente le suena el móvil. Es Lluís Coromines, uno de los hombres de confianza de Artur Mas.


			—¿Estás en Girona?


			—Sí.


			—Oye… si hoy tuvieras que venir rápidamente a Barcelona por un tema que no es de la AMI, ¿podrías?


			—Tendría que organizarme, porque ahora estoy con mis hijas… Pero sí.


			—Es que a lo mejor te llama el president Mas. Pero creo que tendrías que estar preparado por si te llama.


			Mira el reloj. Son casi las once y media de la mañana. «¿Y ahora qué hago?» Se lo ve venir. Se le cae el mundo encima.


			Llama a Marcela, a Mars. Ella está en Barcelona, y ha ido en tren. Aunque quiera volver pronto a casa, no puede. Se organizan. Y deciden llamar a Jami Matamala y Dolors Mas, dos amigos que ahora van camino de Santa Coloma de Farners, pero darán media vuelta para volver a Girona. Les pregunta si pueden cuidar de sus hijas, porque es posible que él tenga que acudir urgentemente a una reunión en Barcelona y Mars no está en Girona. Pero no les explica el motivo. Lo hace sobre la una, cuando se encuentra con la pareja en el parking que tienen en la calle General Marvá.


			—¿Así que tienes que ir a Barcelona? —le pregunta Matamala al saludarle.


			—Sí, por lo de la investidura.


			—¿Ah, sí? ¿Entonces no habrá elecciones? ¿Habrá president? ¿Quién será?


			—Me parece que quieren proponérmelo a mí.


			Silencio absoluto. Están en shock.


			En realidad, él ya hace rato que lo está. Lo vive como si el protagonista no fuera él. Pero es muy consciente de lo que puede ocurrir.


			Sin embargo, Mas no le ha llamado. Es la una. Las niñas se han ido con Matamala y él pasea solo por la Rambla. Decide ir a comer al Pont de Pedra. Es un bufé libre que queda muy cerca del Ayuntamiento y adonde suele acudir por su proximidad a la alcaldía.


			Guisantes (le encantan los guisantes) y escalope.


			La cabeza no para de darle vueltas. De repente empiezan a llegarle un montón de mensajes al móvil. Todo el mundo le pregunta si será el nuevo president. Y también empieza a recibir llamadas de periodistas. «¿Dicen que estás entrando en el Palau? ¿Que vas a ser president?», le pregunta uno de ellos. «Estoy comiendo en un restaurante de Girona.» Mientras habla, hace una foto del plato de guisantes que tiene delante y la envía por WhatsApp porque quiere que quede claro que no le ha dicho ninguna mentira. Pero tampoco le ha dicho toda la verdad.


			Sale del restaurante en dirección a la calle Albareda. No ha recorrido ni cien metros cuando vuelve a sonarle el móvil.


			—Hola, Carles, soy el president Mas. Ya sabes por qué te llamo. ¿Hace falta que hablemos? Si quieres, hablamos de ello. Si no, también lo entendería…


			—Hablemos.


			—Pues coge el coche y ven ahora mismo; aparca en el parking de la Catedral, y allí ya habrá alguien esperándote.


			Conduce durante una hora. Solo. La cabeza le sigue funcionando a toda pastilla.


			Entra en el parking. Aparca en la primera planta, y justo cuando abre la puerta aparecen dos personas que se identifican como agentes del servicio de escoltas de los Mossos d’Esquadra y se ofrecen a acompañarlo hasta el Palau. «¿Cómo han sabido dónde iba a aparcar?». No tiene tiempo de pensar. Los agentes lo meten en uno de los coches oficiales de la Generalitat y le conducen hasta el Palau. Entran por la plaza de Sant Jaume.


			El president Mas le está esperando, le dicen. Sube las escaleras, pasa por el Pati dels Tarongers y cruza el puente que une el Palau con la Casa dels Canonges. Intenta mantenerse sereno. «Es un momento electrizante.» «Yo pretendía completar un ciclo de ocho años en el Ayuntamiento de Girona y luego desconectar; y ahora me encontraré con que voy a ser el foco de toda la atención.» «¿Cómo me cambiará la vida si digo que sí?», se pregunta. Es una situación muy extraña. Se siente aliviado porque finalmente habrá investidura, pero abrumado por la responsabilidad que empieza a comprender que se le viene encima.


			Están en el despacho del president Francesc Macià, donde, para más inri, está instalada la mesa donde trabajaba el president Lluís Companys. Hoy no lo sabe. Lo sabrá dentro de unos días. «Si lo hubiera sabido todavía me habría impresionado más.»


			Los dos se sientan, y Mas le dice:


			—Escúchame. Ya sabes por qué estás aquí, ¿no? Yo ahora te hago un planteamiento, que es el de ser el nuevo president de la Generalitat. Si me dices que sí, te explicaré más cosas. Si me dices que no, lo dejaremos aquí.


			—Pero debes de tener otras alternativas, ¿no?


			—Sí, hay otras alternativas. Pero quiero que lo cojas tú.


			—¿Y por qué no Neus Munté? Es consellera de Presidencia, es mujer, tiene un perfil social, es muy válida, aportaría frescura…


			—No. Neus no puede ser. Quiero que seas tú.


			Hablan de la situación política durante un rato. Muy poco rato.


			—Si no acepto la propuesta que me haces tendría que dejar la política. Después de ser presidente de la AMI, de ser uno de los que más te han apretado dentro de CDC y de ser alguien que siempre ha querido la independencia, si ahora digo que no, solo para preservar mi comodidad, tendré que dejar la política. Tendré que abandonar. ¿Cuánto tiempo tengo para pensarlo?


			—Un cuarto de hora.


			—¿Un cuarto de hora?


			—Si quieres, veinte minutos.


			Calla unos segundos. Breves pero densos. Y dice:


			—Con un cuarto de hora no resolveré nada. Lo acepto. Tengo que aceptarlo.


			Y se ponen manos a la obra. Mas le explica que el nuevo govern ya está pactado, que los departamentos ya están todos repartidos entre CDC y ERC, y que incluso se han decidido ya los nombres de los consellers.


			—Tendrás que asumir el cargo en esas condiciones. Si no, no. —Y añade—: Solo tengo una duda con Santi Vila. Ya le he dicho que sería conseller, pero dudo entre Cultura y Educación.


			—Lo veo más en Cultura. En Cultura lo hará bien.


			Lleva allí cerca de una hora. Artur Mas llama a la presidenta del Parlament, Carme Forcadell, y le anuncia que ya puede convocar el pleno para el día siguiente: hay candidato, y él da un paso a un lado.


			El nuevo candidato a la presidencia de la Generalitat sigue la rueda de prensa de Mas, solo, desde la Casa dels Canonges. «Me siento con fuerzas. Me veo capaz de hacerlo, y de hacerlo bien. Si no, no habría aceptado», se dice a sí mismo.


			Los acontecimientos se precipitan. Reuniones y más reuniones. Y para terminar, consejo ejecutivo del partido. De allí sale muy tarde, hacia las once de la noche. Conduce solo. Vuelve a Girona en su coche particular. Pero ya le sigue una cápsula de seguridad de los Mossos. Mars todavía no sale de su asombro. Le ha dicho que ella y un grupo de amigos están en Sant Martí Sapresa, en casa de Júlia Ramió, y que le esperan allí. La cabeza —piensa— le va a estallar de un momento a otro. Está a punto de llorar. Es una mezcla de emociones. Por primera vez, desde que hace unas horas aparcara el coche en el parking de la Catedral, vuelve a estar solo. «Debería estar contento, y estoy triste.» Lo recuerda como un día doloroso, más que de alegría.


			Domingo, 10 de enero


			Hoy, Carles Puigdemont i Casamajó será investido 130.º president de la Generalitat de Catalunya.


			Ha tenido muy poco tiempo para prepararse el discurso de investidura. Media hora antes de empezar el pleno todavía estaba haciendo retoques. Ni siquiera ha comido. Cuando llega al Parlament observa los rostros. «Hay gente de Convergència que pone cara de estar muy descolocada», piensa.


			«No es momento para cobardes temblorosos o flojos de piernas», dice en su intervención desde el atril. Seguro, firme y convencido. Ha entrado en el hemiciclo muy consciente de que, por más conocido que sea como alcalde de Girona, la mayoría de los catalanes no tienen ni idea de quién es. Y de que se la juega. «Si hoy la oposición quiere ensañarse, puede ensañarse mucho, porque he llegado de rebote», piensa. Pero a medida que avanza la sesión se da cuenta de que no, de que no se ensañan. «Ellos todavía están más fuera de juego que yo.»


			En su intervención se despacha a gusto con Miquel Iceta («La defensa del estado federal se defiende federando, señor Iceta»), con Xavier García Albiol (que hasta el último momento ha intentado impedir que se celebrara el pleno de investidura alegando que se incumplía el reglamento), y, sobre todo, con Inés Arrimadas, que probablemente ha hecho la intervención más ácida y demagógica del día.


			Marcela sigue su intervención desde la zona de invitados del hemiciclo del Parlament. Todavía no lo ha digerido. Y tardará varios días.


			Él prosigue. «Nos dejaremos la piel», afirma, y añade que se compromete a culminar el proceso de ruptura. Habla de un país nuevo, más equitativo, más justo y más social. Y tras recibir los aplausos al ser investido, sube de nuevo al atril, da las gracias y se despide con un «Visca Catalunya lliure!» que escandaliza a las filas unionistas.


			Antes de que termine siquiera el pleno de investidura, en Madrid, el presidente Mariano Rajoy ya ha convocado a la prensa y ha lanzado una clara advertencia al nuevo president: «No dejaré pasar ni una sola actuación que vaya en contra de la unidad de España y su soberanía, ni que vaya en contra de las leyes y los tribunales».


			Cuando, más tarde, le informan de ello, se limita a sonreír por lo bajo.


			Martes, 12 de enero


			Hoy toma posesión. Ayer la Casa Real anunció que, contrariamente a lo que era tradicional, no recibiría a la presidenta del Parlament, Carme Forcadell, para realizar el trámite protocolario en el que ella comunicaría al monarca que Cataluña tiene un nuevo president electo.


			Por la mañana, Artur Mas acude al Palau de la Generalitat a vaciar sus dependencias. Llena personalmente las primeras cajas con sus objetos más íntimos y en tres días tiene preparado el traslado definitivo. El timón que tiene en el despacho ya está desmontado, pero la bicicleta estática y alguna prenda de ropa que todavía le queda en una habitación de la Casa dels Canonges tendrán que esperar varias semanas antes de que vaya alguien a recogerlas.


			La negativa del monarca a recibir a Forcadell solo tiene un precedente: fue en 2012, cuando el entonces rey Juan Carlos tampoco se reunió con Núria de Gispert para que la presidenta del Parlament le comunicara oficialmente la investidura de Artur Mas. Entonces, no obstante, hubo la justificación de que el monarca se estaba recuperando de una operación reciente.


			A lo largo de la jornada, Puigdemont ha hecho pocas declaraciones. Hoy, en Girona, se ha celebrado un pleno extraordinario en el que ha renunciado formalmente a la alcaldía. Y ha aprovechado el discurso de despedida para alabar el municipalismo. Está convencido de que «si un día falla todo, los ayuntamientos serán la clave para sacar adelante el proceso de independencia». Responde a los periodistas, que le preguntan sobre las advertencias de Mariano Rajoy del día anterior. «Rajoy es un presidente en funciones. No me interesa lo que diga un proyecto que se acaba», les espeta.


			El número uno de la CUP por Barcelona, Antonio Baños, dimite ese mismo día. «Es una lástima. Habría preferido que se quedara como diputado de la CUP; me sentía muy cómodo con su perfil», me dice.


			Hoy la CUP hace autocrítica, mientras anuncia el relevo de Baños. ERC, en cambio, presume en una rueda de prensa de ser la única formación que siempre ha creído en un acuerdo in extremis, y, por su parte, los medios de comunicación internacionales interpretan que el proceso de independencia sigue adelante. «El nuevo líder catalán promete la secesión en dieciocho meses», declara la BBC. Dice el Guardian: «La independencia de Cataluña vuelve a encarrilarse con un nuevo líder»; Le Monde habla del president «que llevará a Cataluña a la secesión»; Le Figaro dice que «Cataluña forma su gobierno de combate»; el New York Times, que un nuevo líder catalán «promete continuar el camino secesionista»; el Wall Street Journal opta por «Cataluña elige a un presidente separatista» para encabezar la noticia, y el Corriere della Sera editorializa sobre una «Cataluña independentista». El nuevo president no ha tenido tiempo de leer nada.


			Hoy también se ha sabido que el rey ha firmado el cese de Artur Mas como president de la Generalitat obviando un pequeño detalle: en todos los ceses de presidentes autonómicos, el monarca siempre agradece su dedicación al cargo con una frase protocolaria. «Declaro el cese del presidente —dice normalmente—, agradeciéndole los servicios prestados.» Con Mas solo ha declarado el cese, sin agradecerle nada.


			Dentro de unos días la Casa Real hará saber discretamente a Mas (a través de Francesc Homs, que ahora es diputado en Madrid) que el decreto lo había redactado el gobierno del Estado y que el rey lo había firmado sin fijarse. El «error», dicen, viene de la Moncloa.


			Un tuit de un amigo suyo, el director de VilaWeb, Vicent Partal, que a primera hora de la mañana alertaba de que un catedrático de derecho constitucional sostiene que es posible prometer el cargo de president de la Generalitat obviando el juramento de lealtad a la Constitución y al rey, ha puesto en marcha a los servicios jurídicos de la Generalitat. Parece que es cierto: tomará posesión del cargo prometiendo fidelidad, no a la Constitución, sino «al pueblo de Cataluña representado por el Parlament».


			Pero en su entorno ha encontrado reticencias al uso de esta fórmula. A lo largo del día le llevan tres textos alternativos distintos de lo que él quiere; le sugieren que es mejor que jure fidelidad a la Constitución y, al mismo tiempo, al pueblo de Cataluña. «¡Ya estamos!», piensa. Y reflexiona: «Hay algunos asesores jurídicos que mentalmente todavía están instalados en la autonomía; me proponen lo que tradicionalmente habíamos hecho, que es aquello de decir las cosas pero sin decirlas». Les responde claramente que no. Que no quiere prometer la Constitución ni lealtad al rey. «Es una buena ocasión para dar a entender en el Palau que hay cambios», piensa.


			«Acabo de prometer el cargo de 130.º president explicitando lealtad al Parlament y al pueblo de Cataluña», ha dicho solemnemente; y acto seguido ha añadido: «Lo he hecho entendiendo que el Parlament elige al president y que el pueblo elige al Parlament, en un círculo virtuoso de legitimidad indiscutible».


			En ese momento merece la pena ver, en primera fila, las caras del ministro Fernández Díaz o de la delegada del Gobierno en Cataluña, Llanos de Luna, que no se suman a los aplausos. Desde su sitio, Puigdemont se fija en ellos: «Parecen estatuas de cera».


			El caso es que lo de no mencionar ni al rey ni la Constitución logra el efecto buscado. En el Palau, y seguramente en muchas casas, largos aplausos; y en Madrid, ni siquiera ha terminado todavía el acto de toma de posesión cuando el abogado del Estado ya anuncia que estudiará si hay base jurídica para impugnarla. Por más que busque, no la encontrará.


			En la sala se produce otra gran ovación, muy prolongada, cuando el president Mas, en su discurso de despedida, hace referencia implícita al hecho de que el rey no le haya agradecido los servicios prestados puntualizando: «Yo sí agradezco al pueblo de Cataluña los servicios prestados».


			El nuevo president termina el discurso. Una de las primeras en levantarse y aplaudir es la alcaldesa de Barcelona, Ada Colau, sentada en primera fila. Fernández Díaz y Llanos de Luna terminan por levantarse también y aplaudir tímidamente. Con Colau, Puigdemont mantendrá más adelante un largo encuentro del que saldrá pensando que tienen «muy buena sintonía». En una entrevista en Catalunya Ràdio, la alcaldesa expresará la misma sensación.


			Saluda prácticamente a todos los asistentes. Entre los primeros, el ministro Fernández Díaz, que, pese al mal trago que ha tenido que pasar, se comporta educadamente. «Ha sido muy correcto», piensa el nuevo president. Al finalizar el acto, el ministro le ha estrechado la mano y le ha deseado suerte con estas palabras: «Mucha suerte, y a trabajar por el bien común».


			Las más de doscientas personas que han asistido desfilan hacia el Pati dels Tarongers. A pesar del frío (es el primer día de auténtico invierno), la celebración se alarga hasta tarde. Mas y él empatan a fotos. Juntos y por separado. Con todo el mundo. La multitud lo abraza, y también a Mas.


			Ha hecho entrar a unos cuantos amigos suyos en su nuevo despacho de president, y mientras abre los cajones de su nuevo escritorio, dice sonriendo: «¿Y ahora qué hago? ¿Dónde está el manual de instrucciones de president de la Generalitat? ¿Mañana llamo a alguien, o espero a que me llamen? ¿Cómo funciona esto?».


			El día antes, explica, cuando Mas le enseñó el despacho, hicieron la misma broma. «Pues no, no hay manual de instrucciones. Ya lo descubrirás. A mí me pasó lo mismo. Tendrás que espabilar», le dijo el ahora expresident.


			El ya president da muestras de querer hacer «una vida lo más normal posible», y hacia las nueve y media de la noche propone a sus amigos ir a cenar con él y con su mujer cerca del Palau. «El president no puede bajar a la plaza de Sant Jaume y empezar a preguntar a estas horas local por local si tienen mesa», le dicen cuando él les propone salir juntos a buscar un sitio por allí cerca. En ese momento, ni el propio president sabe cómo se hace eso de ir a cenar con unos amigos.


			Pero en el Palau están preparados para estas cosas, y al cabo de nada están cenando en un restaurante cercano, el hostal El Pintor, en la calle de Sant Honorat.


			Una cena rápida, distendida, en la que en algunos momentos él parece ausente. Está cansado, y seguramente tomando conciencia de la situación.


			—¿Qué sientes ahora mismo? —le pregunto directamente.


			—Un gran peso. Siento un gran peso, una gran responsabilidad. Ni alegría, ni satisfacción, ni nada que se le parezca. Siento un gran peso porque este govern tiene que hacer lo que tiene que hacer.


			Miércoles, 13 de enero


			Se estrena recibiendo al alcalde de Artesa de Lleida, Pere Puiggròs. ¿Por qué elige reunirse con él? Simplemente porque fue el primero en pedirle una entrevista. «Me parece que este alcalde aún no se ha repuesto del susto de que le hayamos llamado tan pronto», piensa al verle la cara. «Los ayuntamientos han de ser muy importantes en la nueva república», le dice en un momento de la conversación.


			Sí, es verdad. Estrena oficialmente su agenda recibiendo a un alcalde porque está convencido de la importancia del municipalismo. Pero también es cierto que no quiere que la historia diga que su primer acto oficial fue asistir a un partido de fútbol de la Copa del Rey entre el Espanyol y el Barça, en Cornellà. De hecho, el primer día habla también con otros alcaldes. La alcaldesa de L’Hospitalet, Núria Marín, le hizo llegar el día antes una larga carta felicitándole y exponiéndole las problemáticas de su municipio, el segundo con más habitantes de Cataluña, más de 250.000. Después de leerla, el president la ha llamado enseguida. «Estaba desayunando y me dicen que me pasan al president de la Generalitat. No me lo creía. Estaba convencida de que no me llamaría, porque, tradicionalmente, cuando yo pedía hora a cualquier conseller de la Generalitat para exponerle alguna problemática, o tardaba meses o no me respondía. El president, en cambio, me llamó de inmediato», contó la alcaldesa pocos días después.


			«A L’Hospitalet de Llobregat hay que cuidarlo; no podemos dejar de lado a poblaciones de estas dimensiones; de hecho, no podemos dejar de lado a ninguna población con el argumento de que sociológicamente piensan y votan distinto», se dice. Se ha emocionado con la carta de la alcaldesa. «Es reivindicativa, pero muy sentida.» Pero lo que le ha impulsado a llamarla es otra reflexión: «Esta carta tiene un gran valor: esta alcaldesa me considera su president. No es de mi partido, no piensa como yo con respecto a Cataluña, pero me reconoce como su president y, además, quiere hablar de distintas cuestiones», concluye, mientras piensa que la carta no es muy distinta de la que él mismo podría haber escrito como alcalde de Girona a un nuevo president de la Generalitat. Si no fuera, claro está, porque ahora el president es él.


			Durante esta conversación telefónica con Marín conciertan una visita institucional a la ciudad para el 27 de febrero. Más tarde se sabrá que ese mismo día debe tomar posesión de su cargo el nuevo presidente del Tribunal Superior de Justicia de Cataluña, Jesús María Barrientos. Sin embargo, el president de la Generalitat preferirá mantener el compromiso con Núria Marín y, mientras el nuevo presidente del TSJC regaña a la clase política y alerta de la politización de la justicia, él visitará L’Hospitalet.


			De hecho, durante los primeros días planifica tres visitas a tres ayuntamientos gobernados por alcaldesas: a Ada Colau, en Barcelona; a Núria Marín, en L’Hospitalet de Llobregat, y a Dolors Sabater, en Badalona («El día de la toma de posesión me dijo que contara con ella; para el procés y para lo que fuera»). Son las tres ciudades más grandes de Cataluña, y las tres en manos de mujeres.


			Hoy, en el Palau, toman posesión de su cargo los nuevos consellers de la Generalitat, un govern que él no ha nombrado y que se ha encontrado hecho y decidido. «No renunciéis a nada y sed fieles a la idea de hacer las cosas lo mejor posible y explicándolas al máximo», les dice. No han pasado ni diez minutos cuando algunos comentaristas ya disertan sobre las fidelidades al president de los nuevos consellers. «Ya lo sé; pero a mí, dadas las circunstancias, ya me ha ido bien encontrarme el ejecutivo hecho».


			Termina el día acudiendo a ver el Espanyol-Barça, el partido de vuelta de la Copa del Rey. No tiene ninguna duda de que hay que ir, aunque durante la cena de amigos que tuvimos hace unos días alguien lo cuestionó, aduciendo irónicamente que se lo podía ahorrar con el argumento de que era un partido de la Copa del Rey. «Es un gesto importante y tengo que ir; faltaría más.» Tiene muy claro que los independentistas deben mostrar, más que nunca, una normalidad absoluta. «Que nadie pueda decir que yo menosprecio a una parte de la sociedad catalana porque piensan o sienten distinto; de ningún modo. Aunque en el campo haya alguien que me pueda ver como un demonio independentista.»


			Los de la Curva Jove le silban y le cantan «¡Puigdemont culé!; ¡Puigdemont dimisión!». Se oye desde la tribuna. El presidente Joan Collet, preocupado porque no quiere que el nuevo president se sienta incómodo, le pide excusas. Pero él está encantado con la situación. «¡Qué grandeza de país! —piensa—. Unos jóvenes que hace tres días no sabían ni mi nombre ahora lo están coreando aunque sea para pedirme la dimisión. Ese es el poder de la Generalitat: en dos días corean mi nombre, lo corean bien, y ahora ya saben que un president independentista es un tipo normal, y que va a su campo.» El fin de semana siguiente hará un doblete futbolístico: primero el campo del Girona (cuando era alcalde se perdía pocos partidos) y luego el Camp Nou.


			Jueves, 14 de enero


			Hoy concede la primera entrevista a un medio de comunicación. Desde la sala Torres Garcia del Palau de la Generalitat, con Mònica Terribas, y da detalles de la hoja de ruta que debe seguir Cataluña los próximos dieciocho meses. Explica que el referéndum sobre la Constitución catalana servirá para ratificar o no la independencia del país. Con precisión y firmeza, y transmitiendo naturalidad, el nuevo president desgrana la situación que atraviesan el país y él, y desvela a los oyentes que a estas alturas todavía no ha recibido ninguna llamada de felicitación del presidente del Gobierno español, Mariano Rajoy, de ningún otro presidente de comunidad autónoma, ni del rey Felipe VI.


			Se presenta como una persona «con cabeza». No es un hombre temerario, dice, y hará las cosas «con seguridad jurídica». Cuando habla del ejecutivo español y de una posible oferta de diálogo, introduce por primera vez una expresión que repetirá en días posteriores: «Si la formulan, la escucharemos; mientras tanto, nosotros seguimos adelante».


			Durante la entrevista ha estado tranquilo. Se ha tomado toda la tarde para preparársela. Terribas ha arrancado con una pregunta sobre corrupción: «¿Usted está limpio de corrupción, president?». Y a continuación ha insistido: «¿Algo de lo que oiremos, o de lo que oímos estos días, tiene que ver con alguna irregularidad?». Y todavía volverá una tercera vez, en esta ocasión refiriéndose a los miembros del govern: «¿Está tranquilo con todos los miembros del govern?». Él habla de la «rectitud» que ha presidido siempre su vida y responde a todas las preguntas, pero luego no puede evitar pensar que la entrevista ha sido una lástima, que se ha perdido una ocasión para hacer que el país lo conozca mejor, que sepa cómo es y qué piensa. En el fondo, se dice que TV3 ha acabado cayendo en el relato de los medios de comunicación españoles, que se empeñan en relacionarlo con la corrupción.


			Viernes, 15 de enero


			Hoy es día de llamadas. Dado que durante la entrevista con Mònica Terribas habló sobre las llamadas de felicitación que no ha recibido, hoy algunos reaccionan. Entre hoy y los próximos días habla, entre otros, con el president de la Generalitat Valenciana, Ximo Puig; con Francina Armengol, de Baleares; con el presidente de la Junta de Extremadura, Guillermo Fernández; con la de Andalucía, Susana Díaz; con el líder de Podemos, Pablo Iglesias, y con el del PSOE, Pedro Sánchez, que estos días está ocupado intentando formar gobierno en España. Sánchez le habla por teléfono de «tender puentes», y le dice: «Sepas que vamos a proponer una reforma de la Constitución». Él le responde de forma protocolaria agradeciéndole la llamada, pero le deja claro que no habrá ningún movimiento por su parte: «Pedro, tú ya sabes que esto a nosotros no…».


			Sí, hoy ha recibido muchas llamadas, pero ninguna del PP. Para él solo hay una llamada exigible, y es justamente la de Mariano Rajoy, como presidente del Estado. «A mí me reprochan que no soy el president de todos los catalanes y no he hecho nada para merecer esa acusación; él, sin embargo, desde el momento en que no me llama, está claro que no se comporta como presidente de todos los españoles.»


			Martes, 19 de enero


			Ni un día de gracia. En el primer pleno del Parlament al que asiste como president (era diputado de CDC desde 2006), la oposición aprovecha la comisión de control para pedirle explicaciones sobre las subvenciones recibidas hasta 2010 por la revista Catalonia Today, que él impulsó en su momento, y que ahora pertenece al grupo que edita El Punt Avui. Los presidentes de los grupos parlamentarios del PSC, Miquel Iceta, y del PP, Xavier García Albiol, preguntan al president de la Generalitat por estas ayudas. Iceta pide «explicaciones rápidas» en relación con «su currículum personal, [y] las ingentes subvenciones recibidas por la revista que usted impulsó y de la que su mujer es editora». García Albiol se suma hablando de «asuntos poco claros relativos a subvenciones recibidas», y dice: «No sabemos si cumple la legalidad, pero es poco presentable».


			Él se muestra especialmente dolido: «Cuando yo todavía no estaba en política, usted ya estaba —le dice a Iceta—. Y probablemente, cuando yo la deje, usted seguirá estando». El president explica que antes de la política se había dedicado al periodismo y que, ciertamente, había impulsado proyectos de comunicación que, como todas las cabeceras de este país, se presentaron a concursos públicos para recibir ayudas de la Generalitat convocadas por el govern tripartito del PSC, ERC e ICV. Finalmente le recuerda a Iceta que el proyecto se lo presentó precisamente a él. Iceta calla.


			El president prosigue, explicando que dejó el cargo de director general de la revista Catalonia Today cuando entró en política, en 2006, como candidato a la alcaldía de Girona. Cuando CiU volvió a presidir la Generalitat, con Mas de president, la revista dejó de recibir subvenciones. Ni trampas ni irregularidades, defiende, mientras pide rigor a los grupos de la oposición a la hora de plantear esas cuestiones.


			Desde ese día nadie volverá a sacar nunca el tema.


			Miércoles, 20 de enero


			En el primer pleno del Parlament con él de president, por poco la CUP no se estrena votando distinto de Junts pel Sí y haciendo que el govern pierda una votación. La salvan in extremis. Esa será una de las preocupaciones constantes del president: la CUP y ERC. 


			—¿Y los tuyos, no te preocupan? —le pregunto. 


			—Sí. Pero menos.


			Jueves, 28 de enero


			Duerme por primera vez en la Casa dels Canonges. Aunque el acceso principal es por la calle del Bisbe, también se puede entrar por Pietat o Paradís. Es la residencia oficial del president de la Generalitat. Hoy duerme en Barcelona porque al día siguiente tiene visita oficial a las Tierras del Ebro y ha de levantarse muy pronto.


			Ya había estado en la residencia oficial en alguna ocasión, pero nunca como inquilino, obviamente. Se emociona. Francesc Macià, primer president de la Generalitat recuperada tras la abolición de las instituciones catalanas a raíz del Decreto de Nueva Planta, fue quien escogió el edificio de la calle del Bisbe como residencia oficial. Su sucesor, Lluís Companys, continuó la tradición hasta el exilio. Más tarde, con el retorno de la democracia, Josep Tarradellas ocuparía la residencia desde 1977 hasta las elecciones al Parlament de 1980. Jordi Pujol, Pasqual Maragall, José Montilla y Artur Mas, en cambio, harán como Puigdemont, y solo pasarán en la Casa dels Canonges alguna noche de manera excepcional. Ahora el edificio se utiliza sobre todo para actos privados.


			Se detiene ante la habitación donde está la cama en la que murió Francesc Macià. Piel de gallina. Pasea por los despachos y por el laberinto de pasillos que hay en la Casa dels Canonges. Un comedor, otro, una biblioteca, unos despachos, una pequeña bodega vacía… Se detiene durante un largo rato en la sala donde Companys proyectaba películas. Es una sala grande, en la que todavía se puede adivinar dónde estaba la pantalla. La pintura está desconchada, los muebles, viejos y destartalados, y la madera, carcomida; pero es fácil imaginarse a Companys y a sus consellers viendo un documental o una película y comentando la actualidad. Da escalofríos.


			Si él duerme pocas noches en la Casa dels Canonges, su familia aún menos. El primer día que lo hacen los cuatro —el president, Marcela Topor y sus dos hijas, Maria y Magalí— es el 26 de febrero de 2016. Será una noche accidentada.


			Marcela y sus dos hijas habían llegado al atardecer. Es la primera vez que pisan la Casa dels Canonges, y antes que nada el president les enseña las dependencias, habitación por habitación. Se instalan en una habitación con dos camas grandes. Las niñas se lo pasan bien. Cenarán y dormirán fuera de casa, y al día siguiente irán al Museo de Historia, que celebra una jornada de puertas abiertas. Cenan en la mesa grande, donde él suele recibir a las autoridades. Al lado está el piano que un día tocó Lluís Llach. Maria empieza a tocarlo también. Como le gusta, se pasa un buen rato. Visitan la biblioteca, y las niñas juegan una partida de ajedrez antes de acostarse. El president lee y devuelve algunas llamadas de móvil. Finalmente se acuestan.


			Hasta las dos de la mañana.


			Maria se despierta con dolor de oído. Cada vez le duele más. «Hay que ir a la farmacia a buscar Dalsy», dice Marcela. Pero no saben salir del Palau. Marcela insiste en que quiere ir ella, pero no sabe cómo hacerlo, y él insiste en que no, que irá él. Por el silencio que hay, parece que en el Palau, aparte de la familia Puigdemont, todo el mundo duerme. Ignora que hay un equipo de guardia permanente.


			La pareja se pasa un buen rato pensando cómo pueden salir sin molestar a nadie, haciendo cábalas acerca de si el president puede salir solo sin avisar y si los accesos a la calle estarán abiertos o no. Prueba a abrir las diferentes puertas que dan acceso a la salida del Palau. Su tarjeta de acceso no abre. Parece que solo sirve para las puertas interiores del edificio. Finalmente deciden llamar a uno de los asistentes al teléfono que le han dado para casos de emergencia. Marcela vuelve a ofrecerse para ir ella, pero él insiste en que no, y al cabo de poco sale por la puerta principal acompañado de una escolta. Son más de las dos de la madrugada, y se dirige a pie a la farmacia de la plaza de la Catedral, pero está cerrada. Para encontrar una abierta tendrá que ir hasta la Rambla. La calle está llena de gente, pero todos son turistas: «Todos eran extranjeros; nadie me ha reconocido».


			Lunes, 1 de febrero


			Esta noche, en el Palau de Congressos de Barcelona, se celebra la gala del deporte del Mundo Deportivo. Aparte de un acto multitudinario, es el primer contacto con el Grupo Godó desde que es president. En la entrada saluda a todo el equipo directivo, y le recibe Javier Godó, conde de Godó. En la mesa se sienta junto a su hijo, Carlos Godó, consejero delegado del Grupo Godó, empresa editora de La Vanguardia y Mundo Deportivo, y también propietaria de 8tv y de RAC1. Con Godó padre han quedado en verse más adelante, pero ahora es el hijo quien le interroga, en la mesa, sobre la situación política. Carlos Godó le explica que en Madrid consideran a su grupo independentista, y que en Cataluña, en cambio, se les tacha de unionistas. Durante la cena se muestra partidario del referéndum, siempre y cuando —le dice— sea legal y acordado. El president le explica que no habrá un referéndum acordado, que el Estado no lo permitirá, pero le pide respeto hacia la posición de su gobierno. No es el lugar ideal para una conversación de este tipo y quedan para más adelante, pero Godó hijo no puede por menos que preguntarle qué pasaría en una Cataluña independiente con las licencias de radio y televisión que ahora tiene el grupo Godó.


			No será el único contacto de estos días con responsables de medios de comunicación. No hace mucho, el president ha cenado con uno de los hombres más poderosos del mundo editorial, José Creuheras, presidente del Grupo Planeta, uno de los grupos de comunicación más potentes del Estado y de América Latina. Además de editar La Razón, Planeta tiene una participación mayoritaria en Atresmedia Comunicación, a la que pertenecen las televisiones Antena 3 y La Sexta, y la emisora de radio Onda Cero. A la cena, en la Casa dels Canonges, asisten también el president Artur Mas —le ha pedido que esté presente porque tiene buena relación con Creuheras— y el director de comunicación de Planeta, Patrici Tixis, que ahora es también presidente del Gremio de Editores de Cataluña.


			Obviamente, el tema estrella es la situación de Cataluña y la relación con España. Creuheras le pregunta en diferentes ocasiones qué aceptaría Cataluña, y él insiste tantas veces como se lo preguntan en que no se trata de que ahora Cataluña proponga nada. Le explica todo lo que ha pasado con el Estatut, para hacerle ver que ya hubo una propuesta catalana, y le recuerda que fue rechazada. Tiene la sensación de que son emisarios de Madrid para sondearle constantemente acerca de qué es lo que Cataluña podría aceptar. Quién sabe si por encargo o por iniciativa propia. Tiene la misma sensación el día que se encuentra con Antón Costas, presidente del Círculo de Economía, que también le pregunta qué aceptaría Cataluña.


			Él no ve otra salida que el «nosotros seguimos adelante», que ese día ya ha empleado en diferentes ocasiones. Se mantiene firme en ello tanto en público como en privado. De hecho, ese «nosotros seguimos adelante» ya lo había utilizado aun antes de ser president de la Generalitat. En concreto, el jueves 7 de enero, el día después de Reyes, cuando, siendo alcalde de Girona, comió con Josep Oliu, presidente del Banco Sabadell, para hablar de la situación de Cataluña. Él se había mostrado indignado, como presidente de la Asociación de Municipios por la Independencia (AMI), cuando, en plena campaña electoral del 27-S, la banca española había advertido en un comunicado que una declaración unilateral de independencia implicaría que las entidades firmantes del documento se replantearan su continuidad en Cataluña. El comunicado venía avalado, entre otros, por Ana Botín, Francisco González, Isidre Fainé, Ignacio Goirigolzarri, Ángel Ron y, también, Josep Oliu.


			En la nota, los firmantes advertían sobre la posibilidad de una fuga de capitales, de una salida de Cataluña del euro y de la Unión Europea, y de la «inseguridad jurídica» que se produciría si el 27-S ganaban los independentistas y seguían su hoja de ruta hasta declarar la independencia.


			Él se indignó y envió una nota de protesta a Oliu como presidente de la AMI. Lo hizo solo con Oliu precisamente porque la AMI trabajaba con el Banco Sabadell. En la nota le reprochaba aquellas declaraciones y le comunicaba, además, que cancelaba todas las cuentas que la asociación independentista tenía en la entidad bancaria. A los dos días la AMI ya trabajaba con la Caja de Ingenieros y se planteaba realizar una campaña pidiendo a todos los ayuntamientos catalanes que hicieran lo mismo. Una llamada de parte de Oliu sirvió para concretar una comida que se materializó tres meses después, justo antes de que Puigdemont fuera investido president de la Generalitat.


			Con Oliu comieron, pues, el día después de Reyes. Les acompañaba el jefe de comunicación de la entidad financiera, Ramon Rovira, antiguo trabajador de TV3. Oliu hizo su radiografía de la situación, convencido de que ni habría referéndum ni los independentistas saldrían adelante, porque España no aceptaría nada y no habría negociación posible. Él encontró la radiografía de Oliu algo descarnada, pese al tono amable del presidente del Sabadell. Incluso detectó un punto de cinismo. «Me describe la situación como si él no fuera uno de los actores», pensó mientras le escuchaba. El entonces presidente de la AMI dejó claro a su interlocutor que, si lo que le pedía era resignación, no la tendría. «La política y la resignación no casan», le aseguró. Si aquel encuentro hubiera tenido lugar tres días más tarde, el presidente del Banco Sabadell habría estado comiendo con el president de la Generalitat.


			«La conversación habría sido prácticamente la misma.» Ahora ambos sabían de qué pie cojeaba cada uno.


			Pero estos días, en la Casa dels Canonges, ha comido también con Jaume Giró, director general de comunicación de la fundación bancaria la Caixa. Y más adelante se verá con Isidre Fainé. Aún no tienen fecha, pero ya le ha pedido a Mas que en esta ocasión también le acompañe. Son los primeros contactos de Puigdemont con lo que podría llamarse el poder económico y mediático. Todos le hablan de establecer puentes; curiosamente, una expresión idéntica a la que utilizará por esas mismas fechas el presidente de Aragón, Francisco Javier Lambán, cuando en un encuentro oficial celebrado en el Palau le hable del mensaje que le lleva de parte de Pedro Sánchez: «Te transmito que Pedro Sánchez quiere que les deis una oportunidad, que hay que establecer puentes de entendimiento».


			Miércoles, 3 de febrero


			El govern ha decidido sacar adelante las tres leyes de desconexión, pero ya vislumbra que habrá complicaciones. El gobierno español lo llevará todo al Tribunal Constitucional, que ahora también ha anunciado que quiere suspender el nombramiento de Raül Romeva como conseller de Exteriores. Son conscientes de la importancia de ir «blindando» todas las decisiones que se tomen; no solo jurídica, sino también políticamente. Los grupos partidarios de la independencia no pueden permitirse el lujo de discrepar públicamente acerca de según qué cosas. Eso es algo que empiezan a tener claro.


			También se empieza a hablar de lo que, en petit comité, algunos denominan «el estado mayor del procés». De momento han quedado en verse quincenalmente para comer en el Palau (los martes de la semana en la que no hay sesión plenaria) y en que sus acuerdos serán secretos. Aparte del president de la Generalitat, forman parte de este grupo el vicepresident, Oriol Junqueras, dos miembros de Junts pel Sí (Jordi Turull y Marta Rovira) y dos representantes de la CUP, que irán cambiando cada quincena. Esta vez han asistido la portavoz del grupo parlamentario, Mireia Boya, y la diputada Anna Gabriel.


			Uno de los primeros problemas que tratan es cómo van a «proteger» a los funcionarios frente a los eventuales ataques del Estado. Con la cuestión de la conselleria de Exteriores, ahora recurrida al Tribunal Constitucional (el Estado considera que la denominación de «Exteriores» es una atribución exclusiva), ya ha habido algunos funcionarios que se han negado a publicar resoluciones en el Diari Oficial de la Generalitat de Catalunya, el DOGC, con el argumento de que, si lo hacían, serían corresponsables de publicar decisiones de un organismo suspendido por el Constitucional.


			En este departamento, durante el primer mes de gobierno, ha llegado a peligrar incluso el pago de las nóminas, ya que, tras la suspensión acordada por el Constitucional, los interventores no tienen claro si las pueden autorizar y temen ser expedientados por el Estado.


			Viernes, 5 de febrero


			Hoy tiene su primer encuentro oficial con Ada Colau. Irá bien, puesto que los equipos de ambos ya llevan varios días trabajando en ello. Hablan de un frente común con respecto a Cercanías, de la Línea 10, del tranvía… y de un montón de acuerdos que anunciarán conjuntamente.


			La noche antes ha convocado a cenar al Palau al exalcalde Xavier Trias y a su mano derecha, el concejal Joaquim Forn. La cena ha sido cordial, y el president les ha informado de todos los acuerdos que van a adoptar.


			La deuda de la Generalitat con el Ayuntamiento de Barcelona ni siquiera se menciona. Hablan, sobre todo, del procés. Y ambos comparten la idea de que se necesitan mutuamente. El punto de encuentro, concluyen, podría ser el referéndum. Con una condición, le dice él: «Nosotros lo abrazaremos; pero si el referéndum pactado no es posible, vosotros participaréis en el proceso constituyente». Colau está de acuerdo. Será un pacto no escrito, y no hablarán públicamente de ello.


			El acuerdo no se ha construido esta mañana. El presidente del Pacto Nacional por el Derecho a Decidir, Joan Rigol, que hace de puente entre ambos, lleva días trabajando en ello. Rigol habla del tema con Colau, pero también con Gerardo Pisarello, y transmite al Palau el mensaje de que la confluencia entre los dos mundos es posible.


			Si es viable el referéndum, los comunes lo abrazarán; si no es viable, abrazarán el proceso constituyente que defienden Junts pel Sí y la CUP, resumen antes de salir a atender a los medios y tras haber acordado que no dirán ni una palabra al respecto.


			Una semana más tarde, en una de las preguntas que los grupos parlamentarios formulan al president de la Generalitat durante la sesión de control, el líder de Catalunya Sí que es Pot, Lluís Rabell, le interroga sobre la posibilidad de un referéndum: «En caso de que sea posible, estamos de acuerdo —dice el president. Y, mirándolo directamente a él, añade—: Pero nosotros también tenemos derecho a preguntarles a ustedes qué piensan hacer si el referéndum no es posible». Rabell asiente con la cabeza, pero no contesta.


			Pocos días después, en una entrevista al Guardian, el president habla de la importancia del referéndum y lo pone en valor. Artur Mas también aludirá a ello. En los próximos días también hablará de ello el PSC y, de hecho, todo el mundo.


			La cuestión del referéndum no se había vuelto a plantear desde el 9 de noviembre de 2014, pero el referéndum ha vuelto.


			Jueves, 11 de febrero


			Declaración de intenciones ante los representantes del cuerpo consular en Barcelona. «Barcelona es la tercera ciudad que no es capital de un Estado con más representantes consulares; y todavía habrá más cuando dentro de pocos meses se incorpore como Estado», ha anunciado. Y avisa a los cónsules de que los próximos dieciocho meses «van a tener trabajo».


			«Y después también.»


			Lo ha dicho en una intervención en el Saló de Sant Jordi ante más de doscientos diplomáticos. Una alusión directa y explícita al proceso independentista, buscando la complicidad de los representantes en Barcelona del resto de los Estados. «Saben cuál es el proyecto político que tenemos y en qué términos queremos desarrollarlo. Saben que Cataluña es un país que camina hacia su independencia», ha declarado en un discurso en el que ha combinado el catalán y el castellano.


			Intentando obtener la colaboración internacional, ha apelado a los procesos de independencia de otros países. «Algunos de ustedes han conocido procesos similares y tienen experiencia acerca de cómo resolver estas situaciones», les ha recordado. «Sigan haciendo lo que han hecho —les ha pedido a continuación—: rigor, profesionalidad, actitud siempre positiva, y trasladar al govern todo lo que preocupa a los ciudadanos de sus Estados.» Pero en ese punto ha puesto aún más deberes a los representantes consulares: que «expliquen bien» el procés en sus países de referencia y que les trasladen la realidad de un país que «quiere crecer con su gente, con factura democrática, colaboración, una apelación al diálogo permanente y una vocación inquebrantable de internacionalización».


			De hecho, por entonces ya se ha visto en privado con un montón de cónsules y embajadores, casi siempre acompañado de Raül Romeva. Con algunos, en su despacho en el Palau de la Generalitat; con otros, en el propio consulado. Esta semana se ha reunido con los de Uruguay y Canadá, pero la lista de diplomáticos que hablan con el govern es larga, larguísima. Los atienden a todos.


			La estrategia siempre es la misma. Ni él ni Romeva sacan el tema de la independencia de Cataluña si no lo hace el diplomático. Pero siempre lo hacen. Y las preguntas son cada vez las mismas: ¿Qué haréis?, ¿cómo lo haréis?, ¿con qué garantías? Y siempre, en un momento u otro de la conversación, el representante extranjero hace también algún comentario sobre el inmovilismo del Estado español, con el que suelen reconocer que también han hablado. Les preocupan dos cosas: que Cataluña haga una declaración unilateral y el inmovilismo de España. No hay nadie que diga que pondría en cuestión un referéndum si se acordara entre las dos partes. Hay algún cónsul que es incluso más osado y admite que la única posibilidad de que se celebre el referéndum es forzarlo haciendo una declaración unilateral de independencia. Algunos incluso se ofrecen, en nombre de su país, a hacer de mediadores si fuera necesario. Es el caso de Suiza. Pero hay otros.


			Siempre les acaba dejando claro el talante democrático de la propuesta catalana y la voluntad de llegar a un acuerdo, pero también la incomparecencia de la otra parte. «Lo que hoy hacemos con ustedes, hablar de la situación, no hemos podido hacerlo con ningún representante español», les dice. También les advierte de que la situación se complicará mucho si llega una sentencia condenatoria por el 9-N, lo que haría prácticamente imposible cualquier acuerdo. «Esta presión que ustedes ejercen con nosotros, ejérzanla también con la otra parte», les dice en más de una ocasión, cuando se apela a los catalanes a actuar con responsabilidad. «No es justo —le dice textualmente a uno de los cónsules— que se nos presione a nosotros cuando nosotros hemos estado invocando permanentemente diálogo; aquí los intransigentes son otros.»


			Romeva y él reciben juntos a los diplomáticos, pero también se han reunido con alguno de ellos por separado. En algunos casos, discretamente, fuera de los despachos respectivos, buscando un entorno menos formal y más distendido. El president es muy claro cuando las preguntas son directas: no deja ninguna duda acerca de hacia dónde vamos ni de la velocidad a la que iremos.


			Esta semana el encuentro es con el cónsul de Japón, que le expresa su preocupación por los intereses de su país en Cataluña, donde operan cientos de empresas —algunas de grandes dimensiones— del sector automovilístico. «No tienen de qué preocuparse. Nosotros aprobaremos una ley de transitoriedad jurídica y respetaremos todos los compromisos», le asegura el president. Y a continuación le pone unos cuantos ejemplos. El cónsul pregunta sobre las infraestructuras, sobre el AVE y, por último, sobre la deuda española. «Asumiremos la parte que nos corresponda en la negociación»; y a continuación advierte: «Si el Estado no quiere negociar, no asumiremos nada e iremos a la declaración unilateral de independencia». Cuando el diplomático le insiste en la necesidad de una negociación, replica: «Para negociar, tienen que ser dos en la mesa».


			Intercambio de móviles, varios encargos a solucionar por ambas partes, y una línea abierta que más adelante tendrá un gran valor.


			Viernes, 12 de febrero


			Hoy cena con Oriol Junqueras. Están en casa del president, en la urbanización Golf Girona, en el término municipal de Sant Julià de Ramis, muy cerca de Girona. Oriol Junqueras ha ido con su jefe de gabinete de comunicación en la vicepresidencia del Govern y hombre de confianza desde hace años, Sergi Sol. A todos les acompañan sus respectivas parejas.


			Cualquiera que haya seguido las discrepancias públicas que han tenido esta semana los dos líderes políticos en torno al proyecto Barcelona World imaginaría que es una cena para poner paz. Pero ni siquiera se saca el tema.


			A Marcela Topor se le da bien la cocina. Le encanta preparar platos rumanos. En los entrantes, un poco de todo y una muestra de dos platos de la cocina tradicional: una ensalada de berenjena y un humus de garbanzos con especias. De segundo, una caldereta que está para chuparse los dedos. Pero si nadie se los chupa no es solo por una cuestión de educación, sino porque, pese a ser una cena distendida, reina cierta formalidad en el ambiente.


			También reina cierto pesar en el ánimo de los comensales debido a la preocupación por el estado de salud de Muriel Casals, que en las últimas horas ha empeorado y hace temer lo peor. Durante la cena, el president está pendiente del móvil. El conseller de Salud, Toni Comín, le informa puntualmente de la situación.


			Como la cena no tiene ningún objetivo concreto, más allá de verse fuera del contexto habitual del Palau o de las reuniones de govern, la conversación va saltando de un tema a otro. Puigdemont repasa anécdotas de su juventud, políticas y personales, y Junqueras hace lo mismo, pero de forma más discreta. Explica que estudió en la escuela italiana, o que la canguro de sus hijos, Lluc y Joana, es china. Aunque todavía son pequeños, ya empiezan a entender el chino. En ese punto se hace un silencio de admiración. Puigdemont y Topor explican cómo es Rumanía y repasan sus estancias allí y la historia del país, sobre todo la caída de Ceaușescu.


			No se habla de política. Solo en el tramo final, cuando les planteo una pregunta que hace rato que me ronda por la cabeza: ¿Os parece que ayuda mucho a dar la imagen de un gobierno cohesionado eso de ir diciendo cosas distintas sobre el Barcelona World?


			Discrepan sobre el fondo del proyecto, pero el relato de los hechos deja claro que durante esta semana, a partir de una pregunta de Josep Cuní al president de la Generalitat en una entrevista en 8tv, todos han ido improvisando un poco, uno diciendo que sí a una consulta y el otro añadiendo quién tenía que votar y cómo.


			Terminamos pasada la medianoche. Antes de irnos, nos hemos hecho unas fotos con el móvil para inmortalizar el encuentro. Cuando estoy a punto de llegar a casa les mando un wasap a Junqueras y a Sol, que todavía están de camino, preguntándoles cómo creen que ha ido el encuentro. «Cordial. Y al mismo tiempo bastante espontáneo y desenfadado», contesta Sol.


			Miércoles, 17 de febrero


			Pleno del Parlament. Esta mañana el president ha estado pensando en la necesidad de que, del proceso de independencia de Cataluña, se hable en Cataluña, pero también fuera. Es necesario que mucha gente en España reflexione acerca de cómo empezó todo. Y se le ocurre una frase que hará fortuna.


			El jugador del Barça Gerard Piqué había celebrado el triplete de la temporada anterior haciendo una referencia a Cristiano Ronaldo que había hecho enfurecer al Madrid y a sus seguidores. Horas después de que el Real Madrid cayera fulminado por 4-0 en el Calderón ante el Atlético, Ronaldo se fue a celebrar su cumpleaños a una sala de fiestas donde actuó el cantante colombiano Kevin Roldán. Después de aquella fiesta, el Madrid no volvió a ser el mismo. Les llovieron las críticas de sus aficionados, porque Ronaldo se iba de fiesta tras perder un partido y porque el club iba de mal en peor. Mientras tanto, los aficionados del Barça iban celebrando victorias.


			En aquella celebración del triplete en el Camp Nou, Piqué cogió el micro y dio las gracias «al cuerpo técnico, a los fisioterapeutas, a los doctores, a la afición… y… sobre todo… a Kevin Roldán, que contigo empezó todo».


			El president se las ingenia, en una respuesta a la comisión de control del Parlament, para soltar: «¡Gracias, TC, contigo empezó todo!». Y lo hace en castellano. Mañana todos los diarios españoles reproducirán esta frase. Hasta la prensa deportiva hablará del procés. «Objetivo conseguido», piensa Puigdemont mientras repasa la prensa.


			Viernes, 19 de febrero


			Tiene su primera tarde libre. Hace días que ha pedido expresamente que no le pongan nada en la agenda porque tiene una cita a la que no quiere faltar. Tiene tutoría de sus hijas en la Escola Verd. Magalí cursa tercero de primaria; Maria, primero. Ha organizado la agenda para poder trabajar todo el día desde Girona. Por la mañana realiza su primera visita oficial a Salt, donde se entrevista con el alcalde y otras autoridades. Aprovecha la hora de comer para celebrar una reunión de trabajo con los alcaldes del Gironès.


			A Maria y Magalí les va bien en la escuela. La máxima preocupación de su padre es que no alteren el ritmo normal, que sean como cualquier otro alumno. «Los primeros días fue muy complicado, porque todo el mundo daba por hecho que tendrían que dejar la escuela e irse a vivir a Barcelona», les explica a las tutoras. Las niñas llegaban a casa y preguntaban: «¿Ahora iremos a vivir a Barcelona?». Y se ponían a llorar porque no querían dejar a sus amigas.


			Domingo, 21 de febrero


			Hoy las cámaras están pendientes del primer encuentro entre el nuevo president de la Generalitat y el rey de España, Felipe VI. Acaba de inaugurarse en Barcelona el MWC, el Congreso Mundial del Móvil (un congreso que se recordará por las huelgas convocadas esos mismos días por los trabajadores del metro y de los autobuses), y Felipe VI y el president cenarán en el Gran Teatre del Liceu de Barcelona. Han llegado y se han saludado de manera protocolaria.


			Justo al entrar, y aunque el gobierno español ha anunciado que quiere prohibir a la Generalitat que lleve a cabo ninguna acción exterior y vaya a explicar fuera el procés, se produce una situación que el rey observa sin decir palabra. El monarca y Puigdemont están estrechando la mano uno a uno a los invitados. Se acerca el embajador de                 , y, delante del rey, le da su tarjeta de visita a Puigdemont mientras le dice: «Me gustaría quedar con usted para que me explique lo que está pasando». Felipe VI calla.


			El rey preside la cena. Él está a su izquierda. Al otro lado tiene al presidente de la Comisión Federal de Telecomunicaciones del gobierno Obama, Tom Wheeler. Puigdemont habla con ambos de forma alterna, pero, cuando lo hace con el rey, la conversación es en clave española: hablan de Ada Colau, de Podemos, de la investidura, de Rajoy, del PP, de la situación política… En un momento dado, el rey baja la voz (probablemente para que no les oiga el ministro de Industria, José Manuel Soria, que se sienta justo enfrente) y le dice:


			—Yo había pensado, si le parece, que nos viéramos un día para hablar tranquilamente.


			—Cuando usted quiera —le dice.


			Entonces el monarca añade:


			—Creo que ahora vienen tiempos de propuestas.


			Más avanzada la cena, el rey le comenta que lo mejor sería verse una vez aclarada la investidura española, y le pregunta también si, como president de la Generalitat, seguirá presidiendo, como le corresponde protocolariamente, la Fundación Princesa de Girona. Puigdemont le dice que por su parte ese no va a ser un motivo de discordia, y que, si le corresponde protocolariamente, no tiene inconveniente alguno. El tono es cordial. En ningún momento el rey hace el menor reproche sobre lo que se vive en Cataluña. Puigdemont le pregunta sobre la situación española: el rey le dice que no ve ninguna salida fácil, y que ir a nuevas elecciones en España equivale a que no haya gobierno hasta septiembre.


			—Será una catástrofe para la situación económica y para todo —asegura el monarca.


			Miércoles, 24 de febrero


			Son las siete de la tarde. Hoy se ve discretamente en el Palau con Anna Gabriel, diputada de la CUP. El encuentro tiene lugar a petición del president, que quiere saber qué actitud adoptará la CUP a partir de ahora. Le inquietan muchas cosas. Hablan, sobre todo, de temas sociales y del plan de choque, pero el president no puede menos que preguntarle directamente si garantizarán la estabilidad del govern. La CUP estuvo a punto de hacerles perder la primera votación en el primer pleno, y en el segundo han votado de manera distinta en unos cuantos puntos. El govern ya ha perdido varias votaciones.


			«Gesticulad todo lo que haga falta. Pero la estabilidad parlamentaria es la condición imprescindible para llegar al final», le dice Puigdemont. En realidad, él no se ocupa de la estabilidad parlamentaria —este tema corresponde a los grupos parlamentarios, que ya se reúnen periódicamente—, pero ha querido dejar clara personalmente su posición a Gabriel. No es partidario de desacuerdos, por más puntuales y pactados que sean. «Ese no era el pacto que firmó la CUP», piensa. Será un pensamiento que se repetirá con frecuencia.


			La conversación es larga, pero amable. La CUP —interpreta el president— necesita hacer gestos. Anna Gabriel le habla de la necesidad de que tanto el govern como él respeten la manera de funcionar del partido. Aparte de eso, también abordan la hoja de ruta y hablan de la estrategia de abrazar ahora el referéndum para que después CSQP, Barcelona en Comú y Podemos puedan asumir el proceso constituyente. El president le pregunta sin rodeos: «Pero, cuando haga falta, ¿estaréis a lo que hay que estar? ¿Cumpliréis con el compromiso?», insiste. El sí de Gabriel es contundente.


			Jueves, 25 de febrero


			Carles Puigdemont nunca reniega. Hoy lo hace. Está en el Palau. Su relevo en la alcaldía de Girona es más complicado de lo que preveía. En una jugada arriesgada, ha decidido que su sustituto como alcalde sea Albert Ballesta, que iba de número 19 en la lista de CiU, a pesar de que en las últimas municipales esta formación sacó nueve concejales. Ocho candidatos de la lista han renunciado a su acta de concejal para que Ballesta pudiera ser alcalde. «Es el mejor candidato para una transición, y para evitar también disputas internas de sucesión en el equipo de gobierno», piensa. Pero hay un gran embrollo. Las propuestas de Ballesta no cuentan con el beneplácito de los republicanos, y no puede aprobar ni el nuevo equipo de gobierno municipal ni su retribución como alcalde. El president interpreta que ERC de Girona está poniendo trabas a su relevo porque quiere sacar rendimiento electoral. Habla de ello con Oriol Junqueras. Están en la sala gótica del Palau. «Con este caso se os tendrían que encender todas las alarmas», le dice. Junqueras le pide tiempo.


			«Todo ha ido demasiado rápido; quizá nosotros no lo hemos hecho lo bastante bien, pero no creía que se aprovecharían de la debilidad que ha generado mi inesperada renuncia a la alcaldía», reflexiona.


			Y, viendo que ERC no se mueve, opta por negociar alternativas. Habla discretamente con Miquel Iceta, primer secretario del PSC, que le asegura que los cuatro concejales de su partido en el Ayuntamiento de Girona pueden facilitarle la suficiente estabilidad para llegar al final del mandato a cambio de entrar en el equipo de gobierno.


			—¿Es un acuerdo estable? ¿Lo hacéis con voluntad de estabilidad? —le pregunta a Iceta.


			—Sí —le responde este.


			El desgaste en Girona es acelerado, pero ERC sigue pidiéndole tiempo. Por eso ha cerrado un acuerdo con el PSC.


			Viernes, 26 de febrero


			Hoy todos los periódicos destacan la decisión de la Generalitat de devolver al gobierno de Aragón 53 de las 97 obras de arte procedentes del monasterio de Sijena (Huesca) que se encuentran en el Museo Nacional de Arte de Cataluña (MNAC). Ayer se comprometió a ello el flamante conseller de Cultura, Santi Vila, en una reunión celebrada en Zaragoza con su homóloga aragonesa, María Teresa Pérez. La prensa critica el gesto de Vila, que algunos atribuyen a su personal forma de hacer. Nada más lejos de la verdad. La decisión se ha pactado con el president Puigdemont, quien, ante una sentencia firme de restitución y teniendo en cuenta el escaso valor de los objetos reclamados (platos, cucharas, tazas…), que se guardan en unos cajones del MNAC, y no se han catalogado ni se han expuesto nunca, opta por devolverlos.


			El president confía en Vila, aunque sabe que no es un independentista de pura cepa. «Él ha venido al procés a regañadientes; Vila no quisiera serlo, pero se ha vuelto independentista porque ve que no hay otra solución, aunque piensa lo que piensa.» Sin embargo, en privado, algunos miembros de su gobierno replican: «Pero ¿no ves, president, que Vila es de los que, si hubiera una oferta seductora del Estado, se aferraría a ella de inmediato?». Con todo, no tiene ninguna duda sobre él: «Es cierto. Si viniera una oferta, es de los que se aferraría a ella, como mucha gente, como muchos electores de Junts pel Sí. Pero la oferta no vendrá. Y son los Santi Vila los que nos llevarán a la independencia».


			Aprovecho para preguntarle cómo es que él mismo se autodescarta como candidato de futuro.


			—¿No crees que te precipitas?


			—Sí, ya lo sé; ya me lo han dicho otros. Pero es que yo he venido para hacer una cosa muy concreta y lo tengo muy claro.


			Como insisto, añade:


			—Es que esta vida es muy dura, en política hay mucha hipocresía, y eso cansa y quema mucho. No me veo de cabeza de cartel.


			Lunes, 29 de febrero


			El president se encuentra con la junta de Òmnium Cultural. La reunión es cordial, y el presidente de la entidad, Jordi Cuixart, se va satisfecho. «Estaremos al lado del govern», dice al salir. Ha ido acompañado de todos los integrantes de la junta. «En algún momento ha parecido incluso que Puigdemont era más independentista que algunos miembros de la junta de Òmnium; tenía las ideas muy claras, y también qué les puede ocurrir a él y al país», explicará días más tarde uno de los asistentes a la reunión.


			Estos días se ha ido reuniendo, públicamente y en privado, con todas las entidades que en los últimos Once de Septiembre han respaldado las celebraciones multitudinarias, y también con las que han expresado su sintonía sin haberse implicado directamente en ellas.


			Cuando le preguntan sobre las querellas contra Mas, Ortega, Rigau y Homs por el 9-N, pide apoyo a las entidades soberanistas. Cree que la sentencia puede salir antes del verano, y que eso dará impulso al procés. «Si gobierna Sánchez —añade—, también podría ser que decidieran retirarlas en un gesto de buena voluntad.»


			Martes, 1 de marzo


			Consejo Ejecutivo del Govern. El conseller Raül Romeva expone los problemas que tiene su departamento. Hay funcionarios que se niegan a publicar determinadas resoluciones, y la prohibición por parte del Estado de que su conselleria se denomine «de Exteriores» ya ha provocado divisiones internas.


			Pide la opinión de todos los consellers: el Estado ha dejado claro que no quiere la denominación «de Exteriores», que se reserva en exclusiva para su ministerio: ¿tienen que cambiar el nombre de la conselleria? Él es partidario de desobedecer y que los denuncien por desobediencia, si es necesario, pero quiere saber qué piensan el resto de los miembros del govern, uno por uno.


			El president quería evitar que la propuesta de adaptar el nombre a las exigencias del gobierno español partiera de los consellers de Junts pel Sí que provenían de Convergència. Tradicionalmente el independentismo había cuestionado el pragmatismo que caracterizaba a estos últimos, y él deseaba evitar que la iniciativa se presentara como una bajada de pantalones de los de siempre. Finalmente la propuesta de cambio de nombre no partió de ningún miembro de CDC. Se aceptó, y se evitó así el relato posterior que les habría gustado a algunos.


			El sentimiento es unánime: vendrán problemas peores que este, y es demasiado pronto para poner en riesgo la acción de los funcionarios. A partir de ahora, la conselleria de Raül Romeva ya no será la Conselleria de Exteriores: será el departamento de Asuntos Exteriores, Relaciones Institucionales y Transparencia. La CUP no tardará mucho en criticarlo y en acusar al govern de haberse bajado los pantalones ante Madrid.


			También han aprendido otra cosa de este episodio: ahora CDC y ERC son muy conscientes de que no todos los funcionarios están dispuestos a hacer los sacrificios que quizá haya que hacer. Con según quiénes habrá que encontrar la forma de protegerlos; y con otros lo que habrá que hacer es no contar con ellos.


			«Quizá lo mejor es que a partir de ahora los acuerdos que puedan parecer conflictivos se hagan públicos a través de un decreto del president. De ese modo, todo el govern es solidario de la decisión; no es la decisión de un conseller en concreto, sino de todo el govern», se dice. Él quisiera resolver todas estas situaciones en el seno de lo que denomina «el estado mayor» del procés, pero de momento este no acaba de funcionar. Solo se ha celebrado una primera reunión y ya lo encuentra inoperante. «Hay demasiados recelos entre unos y otros», se lamenta.


			Mientras tanto, intenta acercarse a la CUP. Junts pel Sí y la CUP —explica el president— empiezan a encontrar la solución para acelerar el procés. No lo explicitarán, pero en las conversaciones se apunta un posible acuerdo: aprobar, en una reunión de gobierno, en un consejo ejecutivo, un paquete de medidas sociales ambiciosas: ayudas para los más necesitados, donaciones a entidades sociales, complementos para los beneficiarios del PIRMI, para las viudas, permitir que las enfermeras puedan hacer recetas, acuerdos sobre pobreza energética, sanciones a los bancos que tengan pisos desocupados… Todo un paquete de acuerdos necesarios desde una perspectiva de país (y en los que coinciden Junts pel Sí y la CUP), pero que legalmente la Generalitat no podría sacar adelante.


			«Hay que explicitar por qué queremos un país nuevo, y la mejor manera de desafiar al Estado en ese sentido es aprobando un paquete de medidas sociales, justas. Veremos qué hace el Estado, pero lo cierto es que socialmente será poco discutible que tenemos razón», opina el president.


			Domingo, 6 de marzo


			Hoy ha invitado al alcalde de Girona, Albert Ballesta, a tomar un café en su casa, en el Golf Girona. «Tenemos que aclarar esto de una vez», piensa Puigdemont, que no está seguro de cuál será el desenlace de la conversación. A estas alturas el pacto con el PSC en la capital gerundense ya está prácticamente cerrado, y el gobierno tendrá estabilidad hasta el final del mandato. Pero Puigdemont no tiene claro si Ballesta se siente con ánimos. «La decisión es suya», piensa, pero quiere mantener una conversación sin prisas y valorar personalmente con él la situación. «Si tú te ves con fuerzas te daremos todo el apoyo. Y si no te ves con fuerzas también.» Ballesta está dolido. Dolido y enfadado. Su imagen pública —no solo en Girona, sino en toda Cataluña— ha quedado muy tocada. Ha sido objeto de escarnio por parte de muchos tertulianos y opinadores del país. «Si en algún momento hubiera imaginado que tendría que pasar por todo esto, obviamente no lo habría aceptado; me han triturado», se lamenta. Puigdemont le da la razón y le dice que nunca habría imaginado que las cosas irían como han ido. «Evidentemente, si lo hubiera sabido, Albert, no te lo habría propuesto nunca.»


			La conversación se alarga un buen rato. Ballesta continúa lamentándose de que su credibilidad y su imagen públicas han quedado muy tocadas, pero, sobre todo, de las dificultades con las que se encontrará a partir de ahora si ha de seguir gobernando, incluso con sus propios compañeros de partido. Puigdemont es claro: «Ahora que has llegado a un acuerdo con el PSC y que habrá estabilidad en el Ayuntamiento, puedes hacer dos cosas: o continuar, o dar un paso a un lado y dejar claro que no te movían ni el dinero ni la poltrona. Tú decides».


			Ballesta le pide unas horas para pensarlo. Está tocado y hundido. Tiene ganas de mandarlo todo a paseo. Cuando llega a casa y abre La Vanguardia, toma la decisión definitiva. Ya hace días que en la ciudad hay un debate en torno al papel que debe desempeñar el consistorio en relación con la Fundación Princesa de Girona. Días atrás Ballesta había declarado públicamente que él era partidario de mantener unas buenas relaciones. Hoy, sin embargo, el rotativo barcelonés publica un reportaje sobre la polémica y, sin haber vuelto a hablar con él en ningún momento, basándose en las declaraciones de muchos días antes, lo sitúa junto a los partidarios de la Fundación. «Si hoy utilizan unas declaraciones mías de hace días, total para dejarme como me dejan, eso significa que no van a parar. Les he abierto la veda, y ahora ya no pararán.»


			El lunes llama al president para comunicarle que va a dimitir. No asistirá siquiera al pleno de su renuncia.


			Martes, 8 de marzo


			Como cada martes, se ve a solas con Junqueras en el Palau. Hoy mismo se ha sabido que Marta Madrenas será la nueva alcaldesa de Girona gracias al apoyo de los cuatro concejales del PSC. Y hablan de ello. «Te pido que esto quede como un tema local, que no vaya a más; habéis dejado achicharrar a un alcalde innecesariamente. Todo eso era innecesario», le dice. Junqueras se queja de que hayan negociado a escondidas con el PSC e insiste en repetir que ERC tenía toda la voluntad de llegar a un acuerdo.


			La jefa de la Secretaría de Presidencia, Anna Gutiérrez, le comunica que le ha llamado el líder del PSOE, Pedro Sánchez. Quiere saber si podría recibirle el martes siguiente en el Palau de la Generalitat. «Por mí no hay problema; si quiere verme, nos vemos —le responde el president—. Pregúntale qué formato quiere: si un encuentro público, privado con rueda de prensa posterior… Que lo decida él», añade. «Yo no tengo nada que esconder», piensa, mientras se pregunta si Sánchez querrá hablar de verdad o se trata simplemente de una operación de cara a su imagen pública, para exhibir públicamente una disponibilidad a hablar que no muestra Mariano Rajoy.


			Después de hacer cábalas acerca de qué sería lo mejor para Cataluña, está convencido de que solo hay una solución aceptable si se quiere hacer de acuerdo con España: un gobierno de izquierdas, con Podemos, y la celebración de un referéndum. «Si lo que viene a proponerme Sánchez es una reforma de la Constitución, no nos entenderemos. Si es para eso, conmigo que no cuenten», dice en voz alta.


			Miércoles, 9 de marzo


			El expresident Artur Mas es entrevistado en Catalunya Ràdio: «Si alguien cree que dentro de dieciséis meses habremos proclamado la independencia, le estamos imponiendo al govern un deber que no podrá cumplir», dice. Mas resucita, de nuevo, la polémica en torno a cuánto ha de durar el procés: si dieciocho meses —a estas alturas ya serían dieciséis—, diecinueve, veinte, lo que haga falta…


			Él no quiere saber nada de esa polémica. «Nosotros hemos de decir dieciséis meses; si empezamos a mover las fechas, al final la gente no nos va a creer, ni aquí ni fuera. Y ahora es muy importante que nos crean fuera.» Su razonamiento es muy sencillo: hasta ahora, fuera de Cataluña no nos creían. «Siempre han pensado que lo arreglarían con una reforma constitucional, que nos harían una oferta y cederíamos. Pero eso ha cambiado, y debemos mantenernos firmes. Por eso es importante no sembrar dudas ni en el calendario.»


			Se siente satisfecho de cómo ha ido hasta ahora el calendario. Una cosa es la sensación que el govern pueda transmitir, y otra el trabajo que se ha hecho internamente. «Hemos puesto orden —se dice—, y ya tenemos una hoja de ruta clara.» A fin de coordinar las tareas que realizan todos los departamentos relacionados con la desconexión, el govern acaba de aprobar —lo hizo el 1 de marzo— un doble nombramiento destinado a controlar su diseño y aplicación en el día a día. Por una parte se ha creado la Secretaría para el Desarrollo del Autogobierno, que depende de Presidencia, con Víctor Cullell al frente; y por otra se ha designado a Josep Maria Reniu como director de la nueva Oficina para la Mejora de las Instituciones del Autogobierno, que depende del vicepresident Oriol Junqueras. El primer órgano debe completar los planes para la desconexión, mientras que el segundo los pondrá en práctica siguiendo la hoja de ruta de Junts pel Sí.


			Al mismo tiempo se ha puesto en marcha lo que ha de terminar siendo la hacienda propia, con Lluís Salvadó al frente, y la seguridad social, a cargo de Josep Ginesta. La primera depende de Oriol Junqueras; la segunda, de la consellera de Trabajo, Dolors Bassa. Así pues, dos grandes pilares de la desconexión en manos de ERC.


			Finalmente hay un acuerdo para nombrar a los diputados que participarán en la redacción de las normativas de régimen jurídico y seguridad social catalanas. En el Parlament, con Carme Forcadell como presidenta, se constituirá en breve la Comisión de Estudio del Proceso Constituyente, presidida por Lluís Llach (Junts pel Sí), con Gabriela Serra (CUP) como vicepresidenta y Albano Dante Fachin (Catalunya Sí que es Pot) de secretario.


			Se crean asimismo tres ponencias legislativas: la de régimen jurídico (con Lluís Corominas y Marta Rovira por Junts pel Sí, y Benet Salellas y Gabriela Serra por la CUP); la de la Hacienda catalana (con Maria Senserrich y Roger Torrent por Junts pel Sí, y Eulàlia Reguant y Anna Gabriel por la CUP), y, por último, la ponencia legislativa de la Seguridad Social (con Chakir El Homrani y Natàlia Figueras por Junts pel Sí, y Mireia Vehí y Albert Botrán por la CUP).


			«No habrá ningún país que haya llegado a la independencia tan bien preparado», piensa el president.


			Jueves, 10 de marzo


			Carles Puigdemont recibe en el Palau un sobre del expresident Jordi Pujol. Le ha enviado siete artículos con reflexiones sobre la refundación del partido, los cuarenta años de existencia de CDC y la forma en que se celebraron, y donde, en cierto modo, se reivindica. En algún punto del texto, no obstante, Pujol habla de sí mismo como de alguien que ha hecho mucho daño a Convergència. Con todo, afirma que hay una Cataluña que él describe como la Cataluña social, integradora, equilibrada, que existe independientemente de que él lo haya hecho tan mal en el terreno personal.


			Los escritos de Pujol hacen referencia a hechos de 2015. «Debe de pensar que me interesa saber su opinión», se dice. Le gustaría hablar con él con tranquilidad: «Para mí Pujol ha sido siempre un referente político». Pero es consciente de que no puede hacerlo. Le viene a la mente el uso que hicieron los medios del encuentro que mantuvo Mas con su predecesor al frente del partido. «Puedes tener por seguro que a Pujol le sigue el CNI. Por eso supieron que se encontraba con Mas. Utilizaron políticamente el encuentro, y a mí eso ahora no me puede pasar.» Comprende que el propio Jordi Pujol le envía manuscritos para evitar tener que transmitirle sus comentarios personalmente. «Él también es consciente de los riesgos que tendría un encuentro.»


			Desde que él es president de la Generalitat ha coincidido con él en el entierro de Muriel Casals y coincidirá, el sábado, en el del padre Ballarín. Se limitarán a saludarse de manera formal. Sin más comentarios. Los miembros de protocolo de Presidencia han velado para que esos encuentros puntuales con Pujol sean siempre fugaces y sin presencia de fotógrafos que puedan perjudicar a Puigdemont.


			Hoy empezará a urdir un plan para verse con Jordi Pujol en secreto y con tranquilidad, lejos de los medios de comunicación. Le vienen a la mente unos cuantos lugares que conoce, donde podrían encontrarse si llegan discretamente en coches separados. Pero no lo harán en ninguno de ellos.


			Martes, 15 de marzo


			Con Pedro Sánchez se ven hoy en el Palau de la Generalitat. Finalmente ha querido que el encuentro sea público y haya sesión de fotografías por parte de la prensa. «Está claro que hoy Sánchez no viene a trabajar de verdad, sino a construir un relato. A él le interesa la fotografía porque lo contrapone a Rajoy, que no mueve ficha. Y a mí también me va bien.»


			Normalmente, las visitas que van a verle aguardan siempre en el Arxiu de Comptes, una sala cercana a su despacho, muy cerca del Pati dels Tarongers. Pero en este caso no será así. Quieren darle un aire menos protocolario a la visita, y Puigdemont sale a recibir al líder del PSOE en la Sala Gótica del Palau. Sánchez sube por la escalera cubierta por la alfombra roja. Es la misma escalera de la Galería Gótica donde en octubre de 2014 más de setecientos alcaldes de Cataluña se fotografiaron con Artur Mas para darle su apoyo en relación con el 9-N. En aquella ocasión los alcaldes habían ido a llevarle personalmente al entonces president de la Generalitat las mociones aprobadas en sus plenos en favor de la consulta popular. Ahora es Sánchez quien pisa esta escalera.


			Se saludan formalmente con un «buenos días» ante los fotógrafos, y entran directamente en el despacho. En cuanto se sientan, el president toma la iniciativa antes de que el otro pueda empezar a hablar. Quiere ser él quien marque el ritmo de la conversación, y suelta lo que piensa sin rodeos:


			—Pedro, yo, antes que nada, te quiero dejar clara una cosa —le dice—. Que no puedo aceptar, y te pido que no la hagas nunca más, esa apelación constante al hecho de que hay un problema de convivencia en Cataluña. No existe ninguno. Y lo que tú haces es muy doloroso para mucha gente, para gente del sí y para gente del no. Estamos haciendo esfuerzos para que nuestra sociedad sea muy convivencial y democrática, y lo estamos consiguiendo. El mismo CEO dice que el 80 % de los catalanes aceptaría el resultado de un referéndum, fuese el que fuese, y esto es propio de una sociedad madura. Puedes decir que hay discrepancias políticas en Cataluña, pero no un problema de convivencia. Eso no lo puedes decir, y te pido que no lo vuelvas a hacer.


			Sánchez, que lo ha escuchado con actitud seria, responde:


			—Es cierto. Lo reconozco. Esta misma reflexión me la hizo Quico Homs el otro día, y ya veo que no podemos ir por esta vía. No te preocupes, que no será necesario hablar de este tema nunca más.


			Viendo que de entrada ha conseguido situar el relato donde él quiere, ahora se explaya. Le hace notar que en Gran Bretaña hay discrepancias políticas acerca de si debe salir o no de la UE, que en España las hubo en torno al referéndum de la OTAN, que quizá un día vuelva a haberlas si se discute de verdad sobre monarquía o república, pero que de ningún modo eso debe trasladarse como un problema de convivencia, que es lo que están haciendo ellos con la situación en Cataluña.


			Sánchez vuelve a darle la razón, y ahora es él quien lleva la conversación a su terreno. Después de decirle que estas situaciones deben resolverse siempre con el diálogo, finalmente le pregunta:


			—Y lo de la reforma de la Constitución, ¿cómo lo ves?


			—Nosotros no creemos en esa posibilidad. Porque, ¿qué mayoría tienes para llevarla a término?


			La conversación vira de un tema a otro muy deprisa.


			—Está claro que tendríamos que esperar el apoyo del PP —le admite Sánchez, que reconoce que eso llevaría su tiempo, porque ahora el PSOE no tiene una mayoría que le permita sacar adelante por sí solo una reforma de la Constitución.


			—Pues nosotros no tenemos tiempo.


			Sánchez prueba otra solución:


			—¿Y un nuevo Estatut?


			—¿Tú has oído que en Cataluña alguien esté pidiendo un nuevo Estatut? —replica—. ¿Y para hacer qué?


			—No, no, claro. Es cierto que nadie pide un nuevo Estatut —admite Sánchez.


			—Aquí lo que queremos es un referéndum —le aclara Puigdemont—. Si tú admites la posibilidad del referéndum, nosotros te ayudaremos; podemos entendernos.


			La conversación girará sobre el referéndum durante un largo rato. El líder del PSOE le dice que no lo puede hacer porque «eso es romper, partir, la soberanía nacional». Puigdemont discrepa, y le explica que en España la soberanía puede ser asimétrica, que hay posibilidades legales de referéndum, y que él lo sabe.


			—Pero, si se hiciera, debería votar toda España —le dice Sánchez.


			Llegados a este punto de la conversación, se da cuenta de un hecho que le parece trascendente: desde hace unos minutos Sánchez se ha situado, seguramente sin querer, en el escenario del referéndum; habla de él como si fuera posible.


			—Nosotros aceptaríamos que el referéndum se hiciera en toda España —replica—, pero tú tendrías que aceptar que el resultado de Cataluña fuera vinculante.


			—Pero es que la independencia no se puede votar —le insiste Sánchez.


			Él le propone que haga una oferta para Cataluña. La que él crea. Y la someterán a votación.


			—¿Pero pondríais a votación de la gente nuestra oferta, si la hiciésemos, o también el referéndum? —pregunta Sánchez.


			—Las dos cosas, claro. Aceptar vuestra oferta o hacer un referéndum: esto es lo que podríamos votar.


			Sánchez sonríe. Puigdemont insiste:


			—Si vuestra oferta, sea la que sea, no se acepta, nosotros, es evidente, estamos por el referéndum… Tú esto lo tienes claro…


			Finalmente le hace esta reflexión:


			—Si tú eres atrevido con el referéndum, te ayudaremos. Y además, ten en cuenta que la comunidad internacional te aplaudirá, tendrás apoyo internacional y liderazgo. Todos los diplomáticos que vienen a verme, todos sin excepción, respetarían un referéndum acordado. Ganarás imagen internacional, y ahora España la necesita —le explica.


			Sánchez no dice nada. Está pensando. Puigdemont aprovecha para hacerle una nueva reflexión:


			—Si la sentencia del 9-N es condenatoria, será muy grave. Si condenan a Mas será un punto de ruptura.


			—Si llegara a pasar, si hubiera una sentencia condenatoria, la imagen de España quedaría muy tocada, es cierto.


			—Sé atrevido… —repite—. Si tú eres atrevido, podemos negociar incluso la fecha de la consulta, la pregunta, lo que haga falta…


			Ha conseguido no solo que Sánchez se ponga en modo referéndum, sino también que le pregunte incluso por la fecha y qué pasaría si no ganara la independencia:


			—¿Hasta cuántos años después os comprometeríais a no hacer una nueva consulta?


			—La fecha la podemos negociar. Y la fecha de una segunda consulta, y también cuántos años deberían pasar sin hacer ninguna consulta más si la perdiésemos.


			Sánchez y Puigdemont están solos en el despacho. Sánchez le escucha impasible. Aunque ha entrado en la conversación, y en el último cuarto de hora de la reunión a Puigdemont la cuestión del referéndum le ha parecido una posibilidad real, tiene la sensación de que Sánchez se siente atrapado.


			—Tienes que salir de tu zona de confort —le repite.


			Aunque Sánchez vuelve a insistir en que lo tiene difícil para saltarse lo de la soberanía nacional, plantea una pregunta que deja claro que ha entrado en el marco mental del referéndum:


			—Y este referéndum, ¿cuándo tendríamos que hacerlo?


			Puigdemont entiende que, si ya le pregunta por la fecha, es que no descarta nada. «Estamos hablando como si estuviéramos negociando el referéndum», piensa.


			—La fecha la podríamos pactar; en eso sí que no os pondríamos ninguna pega… cuando a ti te fuera bien.


			La conversación se alarga un rato más en torno a lo mismo: el referéndum. Puigdemont cree que Sánchez no lo tiene claro y que no se quiere implicar, porque no sabe con qué se va a encontrar más adelante.


			—El referéndum sería lo más normal. Lo que pasa es que en Madrid tenéis una nube informativa tóxica que os paraliza —le suelta.


			Sánchez no responde.


			La conversación ha durado una hora y media. Están a punto de salir.


			Pero justo antes de dirigirse hacia la rueda de prensa, Puigdemont le hace este comentario:


			—Por cierto, donde sí que no hay discusión es en la inmersión lingüística; esa sí que es una línea roja muy grande; es innegociable.


			—Nosotros también lo tenemos claro —responde Sánchez.


			—Sí, pero este documento de acuerdo que habéis firmado con Ciudadanos es poco claro. El otro día Juan Carlos Girauta decía en un programa de televisión que el pacto que ha firmado con vosotros liquida la inmersión lingüística en Cataluña.


			—No es cierto.


			—Pues lo que deberías hacer es aclararlo. Deberías hacer alguna declaración pública a favor de la inmersión lingüística —le dice cuando ya salen del despacho para atender a los periodistas.


			Sánchez no hará ninguna declaración en ese sentido.


			Al salir, ante los periodistas, no habla de la inmersión lingüística, pero sí aclara que en Cataluña no hay ningún problema de convivencia. «No, no hay ninguna posibilidad de referéndum», insistirá cuando le pregunten al respecto.


			Quince días después, en una entrevista publicada en La Vanguardia, el expresidente José Luis Rodríguez Zapatero insistirá en que la solución para Cataluña podría ser un nuevo Estatut.


			Sábado, 19 de marzo


			Hoy está en el Mercat del Ram, en Vic. Ha paseado por las calles y se ha hecho un montón de fotos con la gente que le paraba. Después irá a Berga. A las cuatro tendrá lugar el entierro del padre Ballarín, y quiere estar presente.


			De camino, se detiene en Taradell para comer con el portavoz de Democràcia i Llibertat en el Congreso de los Diputados, Francesc Homs. Comen en su casa, con toda la familia. Es una comida rápida, porque a las cuatro tiene que estar en Berga y ya es tarde, pero tenía muy claro que quería hacer esa parada. «No quiso que le acompañara a declarar al Tribunal Superior de Justicia, a pesar de que a mí me parecía que tenía que hacer el gesto», recuerda. Homs había sido taxativo: «Tú tienes que preservarte, porque más adelante pasarán más cosas». Y Puigdemont le hizo caso, aunque está permanentemente en contacto con él. «Lo que está haciendo Homs es muy duro; hizo una intervención muy valiente ante el TSJC, y no se le está reconociendo lo suficiente», piensa.


			Domingo, 20 de marzo


			Son las seis y cuarto de la mañana. En casa del president de la Generalitat hay movimiento, porque hoy está a punto de emprender su primer viaje oficial. Se va tres días a París acompañado de su esposa. Marcela ya se ha levantado hace rato. Como tienen que salir hacia París a primera hora de la tarde desde el aeropuerto del Prat, se ha levantado muy temprano para tener tiempo de llevar a sus dos hijas, Maria y Magalí, a Amer, a casa de la hermana del president. Se quedarán allí tres días, hasta el jueves. Hasta que sus padres vuelvan del viaje que la diplomacia catalana lleva preparando desde hace días.


			La capital francesa ha sido la elegida para empezar a explicar a Europa lo que está ocurriendo en la política catalana desde el 27-S. Lo hará en el marco de la sala Chapsal, en una conferencia que presentará el exprimer ministro italiano Enrico Letta, actual decano de la Escuela de Asuntos Internacionales de París, conocida como SciencesPo. El anfiteatro Chapsal es el marco en el que los principales mandatarios que visitan París explican la situación de sus respectivos países, y él desea explicar la hoja de ruta hacia el Estado catalán en uno de los principales escaparates políticos del continente. Y lo hará —no hace falta decirlo— en un momento en el que desde España se ha alzado un veto a las actividades exteriores de Cataluña.


			Aprovechará su estancia en París para asistir también a la inauguración de un gran mural de Miquel Barceló en honor a Ramon Llull en la Bibliothèque Nationale de France, en el marco de los actos de conmemoración del año Llull. Aparte de eso, se reunirá con la comunidad catalana de la capital francesa y concederá una entrevista en la televisión pública.


			Marcela Topor hace rato que ha salido. Son las ocho de la mañana. Puigdemont utiliza habitualmente dos móviles: uno para su uso particular (en este tiene una agenda más amplia), y el oficial de la Generalitat, de acceso más restringido. El número de este último lo tiene la gente de su equipo y los escoltas. De noche suele desconectar el primero y dejar el segundo en silencio. Esta mañana accede al correo desde ese segundo dispositivo y descubre que tiene un mensaje urgente avisándole de una gran desgracia. Un autobús que llevaba estudiantes universitarios de distintas nacionalidades ha sufrido hace poco un aparatoso accidente en la AP-7, en el Montsià, a la altura de Freginals. Cuando conecta el otro móvil comprueba que en los últimos veinte minutos el conseller Jordi Jané le ha llamado varias veces. «¿Es que este hombre no duerme?», se pregunta Puigdemont en un primer momento. Le devuelve la llamada. El accidente es grave. Hay muertos. No se sabe aún cuántos, pero la primera impresión es que muchos. Lo primero que se le pasa por la cabeza es «He de anular el viaje a París». Enseguida avisa a los escoltas de que se preparen. Quiere salir hacia Tortosa de inmediato. «Tengo que dejarlo todo.»


			Desde la autopista llama a Marcela, que ya está volviendo de Amer: «Mars, estoy en la autopista, camino de Tortosa».


			En el coche recibe toda la información. El nombre en clave de su vehículo es V-1. Siempre que viaja se pone en marcha lo que en el lenguaje policial se conoce como cápsula de protección. Delante del V-1 circula otro vehículo con dos agentes para alertar de posibles incidentes, el V-2, y, pegado detrás del suyo, está además el V-3, por si tiene que intervenir. Él ni se fija. Pasa casi todo el trayecto hablando por teléfono. Va sentado detrás del copiloto, repasando notas. Ha convertido el coche en una especie de despacho donde prepara algunas de sus intervenciones y repasa los discursos. Tanto el conductor como el copiloto son dos mossos del equipo de escoltas. Delante, en el primer coche, van otros dos agentes, y en el coche que les sigue viajan dos más. Hoy es el primer día en que la comitiva enciende las luces azules de emergencia, aunque sin la sirena. A esa hora, y por la autopista, es más que suficiente. Llegan a su destino hacia las diez y media.


			El conseller Jané ya ha atendido a los medios de comunicación, y él lo hará dentro de un rato.


			El panorama que se encuentra es espeluznante, y todavía quedan heridos por trasladar. Asiste a la primera reunión del día: le explican la situación con detalle, pregunta por los heridos, por el levantamiento de los cadáveres, por el número de víctimas, la identificación, los familiares… Quiere hablar con algún herido.


			«Ya se veía venir que esto no acabaría bien», le dice una de las personas que viajaban en el autobús, una chica de Bilbao que le explicará que durante el trayecto, antes de la colisión, el conductor se acercaba mucho al autobús de delante, y aceleraba y desaceleraba. «Cuando lo he visto me he puesto el cinturón», le asegura. La chica ha visto cómo ocurría todo. El autobús se ha desviado hacia la derecha de la carretera, se ha acercado mucho al arcén y, antes de tocar la valla, el conductor ha dado un volantazo. Después de eso ha ocurrido lo que ha ocurrido. A Puigdemont se le pone la piel de gallina. Piensa en sus hijas. Piensa en los muertos, que en esos momentos parece que son unos veinte, y vuelve a pensar en sus hijas. Pide hablar con otros heridos, pero justo en ese momento le llama su secretaria, Anna Gutiérrez, que le informa de que el rey pregunta por él. Se aleja un poco para poder hablar y le pasan la llamada.


			«Como máxima autoridad de Cataluña, te quiero expresar mi pésame y mi solidaridad», le dice textualmente el rey. Puigdemont le da las gracias, y luego convoca el gabinete de crisis para que le informen de cómo evoluciona la situación. Mientras dura esta reunión, Pedro Sánchez le llama varias veces, pero él no puede ponerse. Finalmente Sánchez opta por enviarle un SMS de apoyo y solidaridad.


			Mientras viajaba hacia el lugar del accidente, el president ha llamado al rector de la Universitat de Barcelona, Dídac Ramírez, y a la alcaldesa de Barcelona, Ada Colau, para informarles. Ramírez se desplaza de inmediato a Tortosa y se queda allí todo el día, atendiendo a las víctimas, hablando con los familiares y participando en el gabinete de crisis. El alcalde de Tortosa, Ferran Bel, también acude al lugar de los hechos, pero a media mañana le llaman para decirle que han hospitalizado a su padre, y tiene que marcharse.


			El hotel Corona de Tortosa se ha habilitado como centro de coordinación del accidente. Ya hizo esa misma función durante el incendio de Horta de Sant Joan, en 2009. La dirección del hotel, de acuerdo con los clientes, decide anular las comidas de celebración que tenían previstas para ese día. Él se enterará al día siguiente y llamará personalmente al director para agradecérselo. «Habéis puesto la solidaridad y el servicio al país por delante del negocio particular; os lo agradezco. Vuestra disponibilidad me ha conmovido, a mí y a todos», le dice textualmente.


			Raül Romeva ya se está poniendo en contacto con todos los cónsules afectados, y el conseller Antoni Comín coordina todo lo relacionado con la atención médica. El conseller de Exteriores, sin embargo, no puede dar información detallada porque todavía hay mucha confusión sobre el listado de pasajeros. De momento les hace una primera llamada advirtiéndoles del accidente y de la posibilidad de que haya compatriotas heridos o muertos. Puigdemont, por su parte, llama al conseller de Justicia, Carles Mundó, para preguntarle si se puede acelerar todo el tema de las autopsias, las identificaciones y los traslados. Mundó le informa de que a esa hora ya tienen a once forenses que van de camino hacia Tortosa.


			«El problema, president —le dice el conseller Jané—, es que la lista de inscritos no es fiable, porque hay estudiantes que han cambiado de autobús y otros que al final no han subido.»


			Se reúne el comité de coordinación, y él les hace una reflexión: «Poneos en la piel de las familias. Todo el mundo sabe que hace unas horas que se ha producido el accidente y no sabemos con certeza el nombre de todas las víctimas. Eso para las familias es un sufrimiento extremo. En este momento, de los quinientos estudiantes de la comitiva de autobuses, hay setenta que no sabemos dónde están. Hemos de localizar a sus familias para decirles al menos eso, que no sabemos dónde están y que podrían ser víctimas del accidente, pero también que podría ser que hubieran decidido no subir al autobús y quedarse en Valencia. Hemos de explicarles lo que sabemos. No puede ser que se enteren por las redes sociales», insiste. En uno de los casos no lo conseguirán, y la familia se enterará por un wasap de una amiga.


			Los primeros familiares de las víctimas empiezan a llegar a media tarde. Han venido por su cuenta al oír la noticia. Son los padres de                 . Siempre recordará ese nombre. Han llamado hace un rato preguntando si se les podía informar de la situación de su hija, y, como todavía no se tenía la certeza de que fuera una de las víctimas, Puigdemont ha pedido que no se les confirmara, que les dijera solo que era posible, pero que aún no era seguro.


			Cuando los padres de                  llegan al hotel Corona, los recibe el president. «Me están mirando a los ojos esperando la confirmación; están pendientes de un gesto mío, de una mirada, para saber qué ha ocurrido», piensa, mientras nota que se le humedecen los ojos. Ahora ya no piensa en sus hijas. Piensa en sus padres. Se imagina a sus padres recibiendo una información como esa. Al lado hay un equipo de psicólogos. El grito de la madre cuando se lo comunican y los llantos de la primera familia que llega al lugar de los hechos resonarán en su cabeza durante muchos días.


			Escucha a los familiares de otras víctimas. Una de las jóvenes había llamado a sus padres justo antes de subir al autobús. Como dormían, les había dejado un mensaje en el buzón: «Nos lo hemos pasado muy bien; hemos ido a ver las fallas de Valencia. No os preocupéis, ahora ya estoy subiendo al autocar camino de Barcelona. Mañana os llamo». Ya no podrá llamarles nunca más.


			La lista final de víctimas supera de largo los trece muertos; hay heridos sin identificar en diferentes hospitales, pero empieza a ser una lista fiable. Romeva ya puede comunicárselo a los cónsules y representantes consulares afectados. Enseguida llegarán al lugar de los hechos los cónsules de Italia, Alemania, Turquía, Suiza… Él se reúne con ellos y les explica cómo se hará la repatriación.


			Son las diez de la noche, y decide volver a Girona. Ya ha anulado hace rato la conferencia prevista para el día siguiente en París, pero desde el coche llama personalmente al ex primer ministro italiano, Enrico Letta, para comunicárselo. «Tú has sido primer ministro de Italia y sabes perfectamente lo que ocurre en estos casos. Sé que lo entiendes.» Letta le da ánimos y sus condolencias por el accidente. «Lo entiendo perfectamente. Ya buscaremos otra ocasión. Ahora has de hacer lo que has de hacer.»


			Lunes, 21 de marzo


			El govern ha decretado dos días de luto por las víctimas del accidente y se guardan cinco minutos de silencio ante la Universitat de Barcelona. Están el president de la Generalitat y el rector de la Universitat, Dídac Ramírez. Tampoco faltan la presidenta del Parlament, Carme Forcadell; la alcaldesa de Barcelona, Ada Colau; la delegada del Gobierno, María de los Llanos de Luna; el conseller de Exteriores, Raül Romeva; el de Empresa, Jordi Baiget; el de Justicia, Carles Mundó; los tenientes de alcalde de Barcelona Gerardo Pisarello y Laia Ortiz; los líderes de CiU y del PSC en Barcelona, Xavier Trias y Jaume Collboni; el líder del PP catalán, Xavier García Albiol, y el inspector general del ejército, Ricardo Álvarez-Espejo, entre otras personalidades.


			En Madrid, el rey Felipe VI también guarda un minuto de silencio en recuerdo de las víctimas. Lo hace en la sede de la Unidad Especial de Intervención de la Guardia Civil en Valdemoro, en Madrid, acompañado del ministro del Interior, Jorge Fernández Díaz, y altos cargos de la Guardia Civil.


			El conseller Jané permanece en el lugar de los hechos, mientras que los consellers Mundó, Comín y Romeva siguen haciendo gestiones durante todo el día en sus respectivos ámbitos.


			—Me han llamado los rectores de todas las universidades españolas para darme mensajes de aliento y de condolencia —le comenta Ramírez al president.


			—¿Te ha llamado Mariano Rajoy? —le pregunta Puigdemont.


			—No. ¿Y a ti?


			—A mí tampoco.


			Parece increíble que en unos momentos como estos el presidente español no diga nada y se lo haga decir al ministro Fernández Díaz, comentan.


			Llega al despacho del Palau de la Generalitat, pero en cuanto pone el pie va a verle el director de la Oficina, Josep Rius:


			—President, parece que hay un avión que ha salido de Italia en dirección a Reus y que en él podría viajar el primer ministro, Matteo Renzi.


			—¿Y no nos ha avisado nadie?


			No. Ningún responsable del Estado ha alertado al gobierno catalán de que el primer ministro italiano está volando hacia Cataluña.


			—Llame al embajador de Italia y pásemelo —le pide Puigdemont a su secretaria.


			La conversación es breve. Se transmiten las condolencias por los hechos, se ponen al corriente de las últimas novedades, y en un momento dado el president pregunta directamente:


			—Embajador, tengo entendido que el primer ministro Renzi viene hacia aquí…


			—Sí. Llega a Reus a las 15:40.


			—Pues, si le parece, iré a recibirle. ¿Le parece bien?


			—Me parece perfecto. Por nuestra parte no hay problema.


			Da instrucciones de salir cuanto antes. Son prácticamente las dos y no pueden llegar tarde. Como estos días tenía previsto estar en París, le había quedado la agenda libre de compromisos a la hora de comer, y había aprovechado para quedar con su amigo Vicent Partal. Le llama para anular la cita que han improvisado a media mañana y come solo en el Palau. Un solo plato, como hace muchos días.


			Desde el coche, de camino al aeropuerto de Reus, llama al conseller Romeva. «Seguramente estará Margallo», le dice Romeva. «Normal», piensa él. Pero no. Llegan a la sala de autoridades del aeropuerto de Reus y solo está la delegada del Gobierno en Cataluña, María de los Llanos de Luna.


			—¿El ministro Margallo no viene? —le pregunta.


			—No. No viene —se limita a responder ella.


			Comprende que el hecho de que no se haya presentado ningún alto representante español puede jugar en su favor. Él es la máxima autoridad en Cataluña. También ha llegado el embajador italiano, Stefano Sannino. Habla un castellano perfecto. Puigdemont le ofrece cederle el coche oficial del gobierno catalán para trasladar a Renzi, pero el embajador le explica que no es necesario, que han traído el suyo desde Madrid. Queda claro, pues, que la visita estaba prevista desde ayer y que ningún representante del gobierno español ha avisado al catalán. «No es que todo haya sido improvisado —piensa—. Es que no les ha dado la gana de avisar.»


			Renzi llega en un avión oficial. Lo primero que hace Renzi al pie de la escalera del avión es coger a Puigdemont de los brazos y después poner las manos entre las suyas. No las suelta durante buena parte de la conversación. A pie de escalera, hablan durante cinco largos minutos mientras el embajador y Llanos de Luna no se mueven de su sitio. Renzi expresa su desolación y pide celeridad en todos los trámites. «Se acerca la Semana Santa, y los familiares han de tener a sus hijos en casa. Han de poder enterrarlos y pasar el duelo. Haga, por favor, lo posible para que esto sea así. Acelérelo todo, presidente Puigdemont», le dice.


			Se da cuenta de que no le ha tratado ni de presidente regional, ni de comunidad autónoma. Le ha llamado «presidente», y «presidente de Cataluña» en varias ocasiones. Él también se siente primer ministro. «Tenemos que mostrar nuestra excelencia incluso en estas situaciones; sobre todo en estas situaciones», se dice a sí mismo. Renzi vuelve a cogerle del brazo varias veces y alarga la conversación mientras Llanos de Luna espera.


			Finalmente, Renzi saluda al embajador y a la representante del Estado, y luego todos se van en comitiva. Esta vez sí, la comitiva, formada por dos presidentes y una delegada del Gobierno, pone luces y sirenas.


			En la autopista, los servicios de protocolo de Presidencia de la Generalitat reciben una llamada de protocolo de la Moncloa. «Es un viaje privado del primer ministro italiano y deben abandonar la comitiva», les piden. Puigdemont no sale de su asombro. «¡De ningún modo! Soy el máximo representante del Estado en Cataluña y este señor es el primer ministro de Italia. Yo estoy a su servicio, y como president estaré a su servicio en esta visita; y más en estas circunstancias», responde a sus servicios de protocolo mientras ordena al chófer que no se separe para nada de la comitiva. «¿Qué se han creído?»


			Llegan a Tortosa. Llanos de Luna se acerca al president Puigdemont, pero no se atreve a hacerle ningún comentario sobre la situación.


			—Nosotros ya nos vamos —se limita a decirle.


			—¿Se van? —pregunta.


			Sí. El president no da crédito a la escena. El Estado se retira.


			Son horas de dolor. La visita a los padres de las siete chicas italianas fallecidas es aterradora. «He reconocido a mi hija porque de pequeña se cayó de la bicicleta y se hizo una herida; he visto la herida», le explica uno de los padres a Renzi. A Puigdemont y a Renzi les cuesta aguantar el tipo. «¿Quién no recuerda haber caído de la bici?», piensa él, que también tiene una cicatriz en el párpado y otra en el labio, pero de un accidente de coche. Los padres de las jóvenes agradecen que les hayan permitido recuperar objetos personales de sus hijas y se lamentan ante los dos presidentes de la epidemia de los accidentes de circulación. «Hagan algo para que esto no se repita», les piden entre lágrimas, en un silencio que el president no olvidará nunca. «Una tristeza serena», le dirá a Marcela cuando le explique lo que ha vivido en aquella habitación.


			Han pasado muchas horas desde la llegada de Renzi, que no quiere marcharse sin dejar cerrados todos los detalles. El director del hotel convertido en sala de coordinación cede su despacho a Renzi, Puigdemont y unos cuantos consellers del gobierno catalán. Al mandatario italiano le acompañan un par de militares de su país, su servicio de protocolo y unos cuantos asesores. Se encierran en el despacho.


			Es la primera cumbre catalanoitaliana, sin ningún representante del Estado español. Él es consciente de ello, y los consellers que lo acompañan también. Renzi insiste en que hay que acelerar las pruebas de ADN e identificar los cadáveres y realizar los traslados en pocos días. La Semana Santa está cerca, y todo debe quedar resuelto antes. Incluso les propone realizar los traslados y terminar las tareas de identificación por ADN con los cuerpos ya en Italia. Al gobierno catalán no le parece necesario y se compromete a llevarlo a cabo en pocas horas. Identificación, pruebas de ADN y traslados de víctimas de un Estado al otro. Sin ninguna mediación española. Por incomparecencia.


			Renzi se va cuando ya ha oscurecido. Antes de subir al avión, vuelve a coger del brazo a Puigdemont y le pide de nuevo celeridad. Le da las gracias por haber suspendido la conferencia que tenía prevista en París (Puigdemont no le ha dicho nada; el primer ministro le aclara que le ha llamado Letta para decírselo) y le pide el número de móvil.


			Tres días después, los cuerpos de las trece jóvenes fallecidas en el accidente están en sus países de origen.


			Él aprovechará la reunión de govern del martes siguiente para felicitar a todos los consellers. Felicita a Romeva por su acción con los cónsules; a Comín por el trabajo de los médicos; a Jané por el de los Mossos, a Mundó… «Ha sido una operación de Estado.»


			Miércoles, 23 de marzo


			Con Mariano Rajoy, el presidente del Gobierno español en funciones, se verán hoy por primera vez desde que él es president de la Generalitat. Hoy se celebra el acto de homenaje a las víctimas de Germanwings en el aeropuerto del Prat con motivo del primer aniversario de la catástrofe, en el que se descubrirá una placa conmemorativa en recuerdo de las 150 personas que perdieron la vida.


			Antes ha hablado con el vicepresident Junqueras. Quiere consensuar con él qué tiene que decirle a Rajoy en el caso de que le proponga un encuentro formal con el gobierno catalán. Si Rajoy se lo propone, dirán que sí, pero que sea él quien saque el tema. Con Junqueras pactan que la visita sea cordial, pero no amistosa. Quieren un perfil bajo.


			Ya está en el aeropuerto. Le acompañan la exvicepresidenta Joana Ortega, la alcaldesa Ada Colau, la mayoría de consellers, la ministra Pastor, la presidenta de la Asociación de Afectados del Vuelo GWI 9525 en los Alpes, Silvia Chaves, y otras autoridades. Puigdemont recibe a Rajoy en la puerta de la sala de autoridades.


			—Presidente, bienvenido. ¿Cómo ha ido el viaje? ¿Cómo estás?


			Con Rajoy tienen lo que coloquialmente se denomina una conversación de ascensor. No hablan de nada. Rajoy le explica que tenía frío y han tenido que dejarle un abrigo porque él no llevaba. A Puigdemont le ha ocurrido lo mismo. Se ha dejado el abrigo en el coche y han tenido que prestarle uno. Es el de Carles Fabró, jefe de gabinete de Relaciones Externas y Protocolo de la Generalitat, que debe de estar pelándose de frío.


			Después de hablar del tiempo, el presidente español le explica que ha sido un vuelo movido a causa del viento.


			—El avión iba dando tumbos —le dice, agitando una mano.


			Desde el susto de hace unos años no vuela nunca en helicóptero, le comenta en tono de broma. Puigdemont se pregunta si el presidente español es consciente del acto al que asiste, un homenaje a las víctimas de un accidente aéreo. Pero se lo calla.


			Los dos presidentes cruzan la puerta de acceso de la sala y se encuentran ante una nube de fotógrafos que los retrata juntos por primera vez.


			Una vez situados donde les indica el personal de protocolo, Junqueras se salta las formalidades y lo que habían pactado y se acerca a saludar a Rajoy. Puigdemont escucha la conversación:


			—Presidente, supongo que ya sabes que me encontré con Montoro, y que básicamente estamos de acuerdo…


			Se sorprende. No entiende tanta cordialidad justo cuando acababan de pactar un perfil bajo. 


			Él no quería que los fotógrafos captaran escenas de cordialidad con Rajoy, y ahora el tono de la conversación con Junqueras le estropea los planes. Aparentemente, a Jorge Moragas, jefe de gabinete de la Presidencia de Mariano Rajoy, también, ya que se coloca como quien no quiere la cosa delante de ambos para evitar que las cámaras capten la escena. La Moncloa tampoco lo quiere. Puigdemont no puede evitar sonreír cuando ve a Moragas tapando el disparo de cámara. Moragas le devuelve la sonrisa.


			El acto se celebra con normalidad —si es que puede hablarse de normalidad cuando se trata de un homenaje a las víctimas de un accidente aéreo—, y luego Rajoy se dispone a marcharse.


			Le despedirá con una frase que ha estado meditando mucho rato:


			—Presidente, te doy las gracias por venir. Cuando quieras, ya lo sabes, nos vemos.


			Rajoy hace como si no le hubiera oído:


			—Bueno, adiós —se limita a decir.


			Dirigiéndose a Moragas para dejar constancia de la conversación que acaba de mantener con Rajoy, Puigdemont insiste:


			—Jordi —le dice en catalán—, ya lo has visto, le he dicho que cuando quiera y no me contesta.


			Moragas sonríe, le estrecha la mano al president Puigdemont y se va.


			Ha comprobado lo que quería. «No quieren hablar, y hoy ha quedado clarísimo.» El president no hará público el ofrecimiento que ha hecho a Rajoy, ni tampoco su negativa. Su único objetivo era comprobarlo personalmente.


			En cambio, el líder de Ciudadanos, Albert Rivera, ha hecho justo lo contrario. Cuando se ha cruzado con Puigdemont le ha dicho que quería hablar con él. «Veámonos un rato, si te parece.» Él le dice que sí, que ya le llamará. Lo hará el 29 de marzo.


			Cuando termina el acto en el Prat, después de firmar en el libro de condolencias, se despide de todos diciendo que se va al Palau, pero no es cierto. Ha quedado discretamente con el embajador de                 , que le ha pedido verse aprovechando que está en Barcelona. Han salido en coches separados, pero se encontrarán en el hotel Trip, cerca del aeropuerto. Tienen una sala reservada desde hace días. Están él, el embajador y el conseller Romeva. Mantienen una conversación larga, distendida… y provechosa.


			Al salir, van a recoger al cónsul de Bélgica, que les espera en el despacho para acudir juntos a la plaza de Sant Jaume, a fin de guardar un minuto de silencio en recuerdo de las víctimas del atentado de Bruselas. Después le acompañarán a su despacho y aprovecharán el camino para hablar de la situación política actual. Antes de terminar el día se habrá reunido también con el cónsul de Japón.


			Después, todavía le espera una reunión con Xavier Rubert de Ventós y otra con los consellers de CDC, en la Casa dels Canonges. A eso de las diez regresa, cansado, a Girona.


			Jueves, 24 de marzo


			Esta mañana está en casa. Estamos a las puertas de Semana Santa, y por la noche asistirá a la procesión de Verges. Hablamos de la muerte de Johan Cruyff, que se ha sabido hoy. El president toma cuatro notas para hacer un artículo sobre el exjugador del Barça y del Ajax, que acabará de escribir cuando esté en casa. Ahora quiere aprovechar la tarde para ir a su antiguo piso de la plaza Catalunya de Girona. Se fueron de allí con prisas para instalarse en la casa de Sant Julià de Ramis, y todavía quedan en la vivienda muchos muebles y, sobre todo, muchos libros.


			Ha ido a pie, caminando por el centro de Girona. Ha preferido no hacer el trayecto en coche. Allí ha quedado con su amigo Jami Matamala, que le ayudará a acabar de hacer el traslado. Por el camino le han parado decenas de personas. Se ha hecho fotos con todos los que se le han acercado. De lejos, como siempre, le siguen discretamente dos o tres mossos de paisano.


			En el piso se ha acumulado el polvo y reina un cierto desorden, el desorden que queda después de un traslado hecho apresuradamente. Se pasea por las habitaciones repasando todo lo que han dejado: las camas de las niñas, el sofá, varios armarios grandes que, debido a ello, no se podrán mover… y muchas estanterías con libros y cedés. Lee mucho. Siempre que puede. Cuando se queda solo, cuando va en el coche… Se ha propuesto hacer una selección, pero le cuesta. De cada diez descarta uno. En el fondo quiere que todos vayan a la casa de Sant Julià de Ramis. Y eso que ahora por las noches ya no lee tanto como antes. Ahora ha descubierto una aplicación de móvil que le permite escuchar audios de episodios históricos cuando se acuesta. Son pódcasts, capítulos narrados de cuarenta o cincuenta minutos, que repasan la historia. Anoche se durmió con «La batalla de Waterloo». Los elige a ojo, sin orden. Uno distinto cada día. Muchos días, cuando llega a casa, Marcela y las niñas ya duermen o están a punto de meterse en la cama. Desde que ha descubierto esta aplicación, ha repasado cientos de episodios. La mayoría ya los conocía, y a veces le cuesta quedarse dormido porque quiere comprobar si los audios son fieles a lo que él sabe. Se pone los auriculares y escucha hasta que se duerme.


			Antes se dormía escuchando la radio, quizá tertulias de actualidad o de deportes, pero siempre con la radio. Eso sí: sin un ápice de luz en la habitación. No soporta que entre ni una gota de claridad. Ahora, los audios de historia le sirven para desconectar.


			Viernes, 25 de marzo


			Hoy inaugura el libro de firmas en honor a Johan Cruyff que se ha instalado en el campo del Barça. De pequeño era su ídolo. Él no era muy aficionado a colgar pósteres en la habitación, pero el de Cruyff sí lo tenía. No llegó a hablar nunca con él, pero se acuerda perfectamente de cuando llegó del Ajax y de la presentación oficial que hubo en el Camp Nou. Corría el año 1973. Puigdemont tenía once años.


			Ha coincidido con el expresidente del Barça Joan Laporta. A Laporta mucha gente lo tacha de frívolo, pero ambos tienen una buena relación. «No es cierto. No es frívolo, y es una persona inteligente y sensible —me dice—. A Laporta le ocurre como a Artur Mas: a uno se le considera frívolo y superficial; al otro, una persona distante, fría y calculadora. Y en ambos casos son etiquetas injustas.» El expresidente del Barça —explica Puigdemont— tiene muy claro que hay un gran grupo de comunicación de Cataluña que ha tenido mucho que ver en esa imagen errónea que muchos catalanes tienen de Laporta.


			De este encuentro de hoy sale otro para mañana en Cadaqués. Con Laporta, y algunos amigos más, cenarán en casa de Rafa Martín.


			Martes, 29 de marzo


			Come con el presidente del grupo parlamentario de Junts pel Sí, Jordi Turull, y con la portavoz del Govern, Neus Munté. Pero no es una comida de gobierno, sino de partido. Todo indica que en cuestión de unas semanas Turull disputará la secretaría general del partido con el exconseller Germà Gordó.


			Han ido caminando hasta el restaurante Arcano, que está al otro lado de Via Laietana. Han salido a pie por la plaza de Sant Jaume y bajan andando por la calle Jaume I. Hay gente que para a Puigdemont. Le saludan y se hacen fotos con él. «¡Menos mal que en esta zona hay mucho extranjero y no me conoce todo el mundo! ¡Si no, no llegaría nunca!» Y justo cuando acaba de hacerse una foto con un grupo de turistas que lo han reconocido, ve a Quico Pi de la Serra, que vive en el barrio y regresa de hacer unas compras. Se abrazan. Se conocieron un día en Girona. Charlan durante diez minutos. «Solo por encontrarme con Quico ya ha merecido la pena salir a pie», piensa.


			Están en el restaurante. Analizan la situación del partido. Él ve con buenos ojos que Jordi Turull sea candidato a la secretaría general del partido. Piensa que, si Turull y Munté forman tándem, habrá un gran futuro.


			De hecho, cree que la portavoz Neus Munté podría ser una buena candidata a la presidencia de la Generalitat cuando él lo deje, aunque a ella no se lo ha dicho nunca directamente. Se lo ha dicho a Artur Mas, que es quien lidera el proceso de renovación en CDC.


			Ahora, en el restaurante, hablan de cómo debería ser CDC. Él tiene las ideas muy claras: «Hay que hacer partido —le dice a Turull—. Hemos de captar a aquella gente activa que hay en los municipios y que en muchos casos no está en CDC porque tenemos un tapón en cada sitio». Turull piensa lo mismo, y ambos piensan como Mas. «Mas lo tiene claro, mucho más claro de lo que la gente cree», reflexiona cuando oye hablar a Munté y a Turull. «Durante muchos años, en CDC no hemos renovado la flota, la cantera… y la gente se ha acomodado, algunos están haciendo de tapón», piensa el president, que estos días se reúne de vez en cuando con grupos de jóvenes militantes de CDC de todo el territorio. Cuando le piden su opinión, acaba recomendándoles de forma indirecta que voten a Turull para la secretaría general de CDC. «La gente tiene que visualizar que junto con Turull va Neus Munté y que ese es un equipo al que yo apoyo», piensa, mientras se ofrece a Turull para ayudarle en lo que haga falta.


			Le gustaría convertirse en un activo para el partido si un día Turull fuera el secretario general. «Hemos de volver a hacer lo que hacía Pujol en la clandestinidad: ir a buscar a los ejes vertebradores de los pueblos, gente sana, con ganas de trabajar por el país. Quien tenga que trabajar en la sede del partido, que lo haga. Yo me veo más en ese papel de recorrer los pueblos.» «Por mí podrías ser el secretario general del partido. Me gusta cómo trabajas, y puedes hacerlo muy bien», le asegura a Turull durante la comida. Aunque se abstiene de expresarlo en voz alta, considera que el hecho de que Turull no haya realizado toda su carrera política en Barcelona es un activo. «Él es de Parets, no pertenece al núcleo barcelonés, y tiene una visión muy abierta y muy resolutiva de las cosas.»


			Decide volver a pie al Palau para oxigenarse un poco. Pasa mucho tiempo encerrado en el despacho, en actos oficiales, en reuniones y preparando discursos. «Vivo en una especie de nube», se dice mientras camina hacia el despacho, seguido discretamente por varios mossos de paisano. Esa sensación de que vive en una especie de burbuja le asaltará de vez en cuando. Para protegerlo, los suyos evitan explicarle según qué cosas, y él mismo se protege de lo que le llega de fuera intentando blindarse frente a ello. «Si me llega todo, si leo o me entero de todo lo que se dice, sé que habrá cosas que me dolerán y que me acabarán condicionando.» Por eso no lee muchas de las cosas que le hacen llegar. «A veces hay quien me envía artículos para que sepa qué se dice de mí, o del procés; pero cuando lo leo no me interesa —me confiesa. Y enseguida añade—: O no me conviene.» En realidad, según qué cosas, prefiere no saberlas, porque piensa que su trabajo no puede tener ningún componente personal. «La gente ha de poder decir lo que quiera, aunque a veces no tenga razón y a mí no me guste.»


			Él no es consciente de ello, pero en el fondo está siguiendo uno de los consejos que le dio Artur Mas en el momento del relevo: «No mires la prensa, no vivas pendiente de lo que dicen, y haz lo que tengas que hacer».




 




 




			Aprovecha que llega un poco antes a la próxima cita para llamar al líder de Ciudadanos, Albert Rivera, pero no lo encuentra. De camino al despacho piensa que, si ya se ha visto con Pedro Sánchez y cuando pueda se verá con Rivera, quizá también debería verse con Pablo Iglesias. Pero el líder de Podemos no le ha llamado. Es el único, aparte de Rajoy, que no ha hecho ningún gesto. Decide provocarlo. Se pone en contacto con Francesc Homs y le pide que le haga la reflexión a Iglesias de si no sería conveniente que se viera con el president Puigdemont.


			La estrategia funciona. A las pocas horas recibe un wasap de Iglesias: «El día 9 voy a Cataluña, a un acto de Iniciativa, y me gustaría verte». El president no quiere recibirle un sábado, cuando en el Palau todo el dispositivo habitual está en servicios mínimos, y le pregunta si puede ser el día antes, el viernes día 8 de abril. «Me parece muy bien», le responde Iglesias.


			Acude a una nueva reunión. Esta vez para hablar de presupuestos. El vicepresident y conseller de Economía, Oriol Junqueras, presenta hoy en petit comité el primer esbozo de lo que han de ser los presupuestos de la Generalitat para este año 2016. Al encuentro asisten también el secretario del Govern, Joan Vidal de Ciurana, el secretario de Economía de la Generalitat, Pere Aragonès (que será quien llevará la voz cantante), y Josep Maria Jové.


			El presupuesto no dista mucho del año anterior. Hay un incremento de 500 millones en total, de los que ya se necesitan más de 200 para el nuevo curso escolar; el resto, unos 270, son para el plan de choque social aprobado por el govern. Prevén un déficit del 1,5 %. El president juzga que Aragonés hace una exposición técnicamente brillante, muy bien preparada, da su beneplácito, y les pide que a partir de ahora trabajen en cuál sería la distribución departamento por departamento, para que, de ese modo, se pueda empezar a discutir políticamente qué movimientos hay que hacer. Quiere ver si Aragonès y Junqueras han premiado a los departamentos de ERC.


			«Son de un autonomismo modélico», piensa. Son unos presupuestos —cree— que no difieren mucho de los que hacía aquella Convergència más prudente.


			A partir de ese momento empieza a calibrar cómo lo hará Junts pel Sí para convencer a la CUP de que hay que votar estos presupuestos. 


			Miércoles, 30 de marzo


			Hoy el president quiere cenar discretamente en Girona. Tiene una visita que no ha querido hacer constar en ningún sitio. En el Palau hay mucha gente que está al tanto de su agenda, y eso le desespera. De todas formas, ya ha encontrado el sistema para mantener algunos encuentros sin que quede constancia de ello: simplemente no los comunica. Le pide a Anna Gutiérrez, su secretaria, que le deje libre la agenda un día en concreto, y no le da más explicaciones. A veces lo hace incluso con Josep Rius.


			Este control le incomoda. Él quiere sentir que tiene margen de decisión, que no todo le viene marcado, y prefiere improvisar algunas cosas. Eso desespera al equipo de secretarios y secretarias que tiene en el Palau, que tardarán varios meses en entender que en algunas ocasiones desea hacer lo que le da la gana. Ya sabe que detrás de él se mueve toda una maquinaria: el departamento de prensa, el de protocolo, la seguridad, los chóferes…, pero no quiere que eso le domine. «Son ellos quienes tienen que adaptarse a mí, y no al revés.» Costará, pero poco a poco lo irán entendiendo.


			Hoy cena en el restaurante Ca la Pilar, en el barrio de Pont Major de Girona, donde ya cenó hace pocos días con Francesc Homs. Ha quedado con                 , de la CUP. El president quiere mantener este encuentro porque necesita tender puentes con la CUP y cree que                  puede ayudarle.


			Le parece que                  puede ayudarle a entender a la CUP y contribuir a que la CUP le entienda a él. En Ca la Pilar hablan durante más de dos horas. Es una conversación larga, sincera, durante la cual Puigdemont le manifiesta claramente en más de una ocasión la necesidad de que la CUP cumpla sus compromisos y el procés no acabe saltando por los aires. Le advierte de los peligros que hay, y, sin decírselo directamente, le pide ayuda. Su interlocutor lo escucha, comparte buena parte de su diagnóstico, pero le deja claro que el funcionamiento de la CUP es el que es, más allá de lo que piense cada uno. Comentan que habría que establecer mecanismos paralelos al govern para debatir las situaciones que vayan surgiendo sin la presión parlamentaria. Puigdemont le explica su intento de crear el «estado mayor» del procés, pero admite que este solo se ha reunido una vez y que no acaba de funcionar. Antes de separarse, le hace una advertencia inequívoca dando a entender su voluntad de que la traslade: si no hay presupuestos, se acaba la legislatura.


			—Te lo digo a ti porque yo públicamente no lo puedo decir; pero si no hay presupuestos, esto se acabó.


			—¡Pero yo no represento a la CUP! —replica                 .


			Puigdemont es consciente de ello. Le considera una persona pragmática y heterodoxa, que ama a su país. Sabe que no tiene ningún cargo, que no es diputado y que no forma parte del núcleo duro de la CUP, pero le tiene confianza y cree que trasladará sus advertencias.


			En el fondo, el president tiene pocas esperanzas de llegar a un acuerdo para los presupuestos, pero se va con la tranquilidad de haber podido hablar en voz alta de la gravedad de la situación con alguien de la CUP, y con el convencimiento de que                  intentará hacer de puente entre los dos bandos, con lealtad y sin traicionar a la CUP.


			Viernes, 1 de abril


			El vicepresident Oriol Junqueras le alerta de la carta que acaban de recibir en su conselleria. El ministro de Hacienda, Cristóbal Montoro, le ha advertido por escrito de que castigará a la Generalitat si no se cumple el objetivo de déficit, y le da quince días para hacer «una retención» de la disponibilidad de crédito a fin de cumplir los objetivos fijados. Dice que en caso contrario habrá «medidas coercitivas».


			Con el vicepresident acuerdan que hay que responder de inmediato y con dureza en una comparecencia del propio Junqueras. Asimismo, deciden que enviarán una carta de protesta formal a Montoro advirtiéndole de que no piensan cumplir lo que les pide. Puigdemont informa a Junqueras de que intentará ponerse en contacto con presidentes de comunidades autónomas para ver si se puede hacer un frente común.


			Habla de ello con los presidentes de Extremadura, Guillermo Fernández, y Andalucía, Susana Díaz, y se pone a su disposición por si deciden emprender cualquier acción conjunta. Pero no volverán a decirle nada. Quien tiene la posición más beligerante es Francina Armengol, presidenta de las Islas Baleares, quien le propone un encuentro público en Palma al que asistan también el presidente de Aragón, Javier Lambán, y el del País Valenciano, Ximo Puig. Puigdemont habla con todos y empieza a gestionarse el posible encuentro. Estarían Cataluña, Baleares, Valencia y Aragón. Todos están en contra de los argumentos de Montoro, e intentan cuadrar las agendas para ver si se puede llevar pronto a cabo, antes de la reunión del Consejo de Política Fiscal que ya hay convocada. Pero las agendas no cuadran.


			El fin de semana, que es cuando a los demás les iba bien, el presidente de Aragón está de viaje. Armengol propone hacer el encuentro de todas formas, pero Puig replica abiertamente que, si no asiste Aragón, la cosa cambia mucho; que es muy diferente que la reunión sea solo de Cataluña, Baleares y Valencia. «Habrá muchas otras lecturas añadidas, aparte de la protesta por el límite de déficit», les dice. A Puigdemont le da igual. Le da lo mismo la imagen de la Corona de Aragón que la de los Países Catalanes, pero entiende a Ximo Puig cuando este le habla de la debilidad parlamentaria de su gobierno y el temor de que se le pueda malinterpretar. Finalmente la reunión no se celebrará. Javier Lambán dice que tiene un compromiso que no puede cancelar.


			Martes, 5 de abril


			La Mesa del Parlament debatirá mañana la moción soberanista presentada por la CUP, que aspira a reiterar la resolución independentista aprobada el 9 de noviembre de 2015 y suspendida por el Tribunal Constitucional. La postura de la CUP incomoda a CDC, que tiene una estrategia muy distinta acerca de cómo hay que sacar adelante el procés. Mientras que la CUP defiende abiertamente la desobediencia continua (estos días recuperarán el lema de campaña «Sin desobediencia no hay independencia»), Convergència cree que es mejor concentrar toda la desobediencia al final para no dar demasiadas pistas antes de tiempo y no poner en peligro a los funcionarios.


			Ha hablado de ello con la presidenta del Parlament, Carme Forcadell, y ahora habla por teléfono con Turull y Corominas. En una multiconferencia telefónica hablan de cómo se pueden acercar posturas. Los convergentes se sienten solos en su discrepancia de la CUP. Echan de menos que alguien de ERC también defienda la postura de Junts pel Sí. En estas últimas horas han hecho declaraciones públicas contra la moción de la CUP el expresident Artur Mas; la portavoz del Govern, Neus Munté; la portavoz de CDC, Marta Pascal; el portavoz de Democracia i Llibertat en Madrid, Francesc Homs…, pero nadie de ERC. Puigdemont pide ayuda indirectamente a la presidenta del Parlament, Carme Forcadell, exmilitante de ERC y bien conectada con la formación republicana. Le pide que hable con ERC para hacerles entender que la defensa de la hoja de ruta de Junts pel Sí debe hacerse de manera conjunta. Forcadell, con quien Puigdemont mantiene muy buena relación personal, se compromete a hacer las gestiones que pueda. Las hace, pero públicamente se mantendrá estrictamente en su papel institucional y no hará ninguna declaración contra la moción de la CUP.


			«Aquí los únicos que llamamos las cosas por su nombre somos nosotros. Nadie más contradice a la CUP, y eso nos está costando que haya gente que crea que somos nosotros quienes estamos torpedeando el procés», reflexionan Puigdemont, Rull y Corominas.


			La conversación se alarga. De algún modo se sienten atrapados. La CUP ha conseguido que su relato sea el bueno, y Junts pel Sí debe reaccionar siempre a posteriori. «No hemos sabido pararles los pies», piensa el president. Finalmente llegan a la conclusión de que a estas alturas la única estrategia posible es dejar claro que solo aprobarán algunas partes de la declaración que ha hecho pública la CUP.


			Las negociaciones entre Junts pel Sí y la CUP se aceleran. Acabarán con un pacto de última hora. La palabra «desobediencia» desaparecerá del texto final de la declaración.


			Al president le preocupa la indefinición de ERC. No puede dejar de pensar en el mensaje de texto que le envió ayer Junqueras, en el que no le expresaba ninguna opinión al respecto.


			Dado que todos los martes mantienen un encuentro ellos dos solos, sin orden del día, el president le habla abiertamente de la relación entre la CUP y ERC. Saldrá con la sensación de que Junqueras se muestra prudente para que el aparato del partido no lo devore como ha hecho históricamente con otros líderes. «¡Ríete tú del aparato del PSC!»


			En el fondo, lo que les preocupa, a él y a más gente de CDC, es si la estrategia de ERC no será simplemente la de sustituir a CDC.




 




 




			Hoy va al Camp Nou a ver el partido de ida de la Champions, ese en el que el Barça hará una remontada en la segunda parte y acabará imponiéndose por 2-1 contra el Atlético de Madrid. No servirá de nada, porque a la vuelta el Atlético le encajará dos goles y quedará eliminado, pero este martes eso todavía no se sabe. El campo está lleno, y el president quiere disfrutar del partido y olvidarse del día a día del gobierno.


			Cuando ya está en el coche de camino al Camp Nou, nota que su móvil personal —que ha puesto en silencio— vibra. Es Francesc Homs, que le envía un wasap: «¿Tú sabías que Junqueras se vio en secreto con Pedro Sánchez?». A Puigdemont le cuesta creerlo. «No», le responde. Al cabo de un rato, Josep Cuní lo explica en el programa de 8tv La nit al dia.


			El president le envía un SMS a Junqueras: «8tv está diciendo que te reuniste en secreto con Pedro Sánchez. ¿Es verdad?».


			Junqueras no responde, y el president decide no llamarle. Está tan dolido que le da miedo que acabe mandándolo a paseo. Se pasa los noventa minutos del partido en el palco intentando disfrutar del encuentro, pero no logra desconectar del todo. Le van llegando mensajes de diferentes miembros del govern y de periodistas que le preguntan si es cierto que Junqueras no le informó. No contesta. Quiere hacer el esfuerzo de concentrarse en el partido.


			Cuando ya está de nuevo en el coche, enfilando la Diagonal de regreso a la Casa dels Canonges, donde hoy se quedará a dormir, recibe la llamada de Junqueras.


			La conversación es breve. El president le pide explicaciones. El líder republicano admite que sí, que se vio con Sánchez, pero que no lo hizo como miembro del govern, sino como presidente de ERC. Puigdemont replica: 


			—Tienes todo el derecho del mundo, pero me parece que tendrías que habérmelo dicho.


			Junqueras responde con una especie de disculpa: 


			—Es que fue él quien me pidió que no lo dijera, que se tenía que ocultar…


			Puigdemont escucha lo que le dice; sin embargo, está dolido, y vuelve a reprocharle su deslealtad: 


			—Pero yo no te oculto mis encuentros. Y no solo eso, sino que incluso me ofrecí a gestionarte yo un encuentro con Sánchez.


			Lo cierto es que Junqueras le había propuesto al president recibir juntos a Pedro Sánchez, pero Puigdemont no lo consideró oportuno. «Si Sánchez pide verse con el president, a mí me parece que ha de verse con el president», le había respondido. Pero a continuación le había ofrecido una solución: recibir él a Sánchez como president y, después, celebrar una segunda entrevista con Junqueras. El líder republicano, sin embargo, no había respondido a su ofrecimiento.


			Puigdemont le reprocha la jugada: «Lo considero una deslealtad y no pienso tolerar ninguna más. Me has dejado con el culo al aire, y eso no se hace —le dice cordialmente, pero con dureza—. No quiero otra jugada como esa —vuelve a advertirle—. Ten presente que a mí no me cuesta nada volverme a casa. Y si vuelve a pasar, lo haré, pero dejando bien claro quién es desleal con quién». Junqueras le da la razón («Entiendo tu punto de vista»), pero no se disculpa formalmente. Acuerdan dar el tema por cerrado.


			Miércoles, 6 de abril


			Como de costumbre, antes de la sesión de control, la cúpula del grupo parlamentario de Junts pel Sí se reúne en el despacho que tiene el president en el Parlament para acabar de repasar los temas.


			Los periódicos no hablan de otra cosa que del encuentro Junqueras-Sánchez, y formulan hipótesis acerca de cómo se lo tomará el president.


			—Los de la oposición me preguntarán sobre esta reunión, y yo daré el tema por cerrado —dice el president mirando a Junqueras—. Pero ¿hay alguna otra reunión que hayas mantenido a escondidas y que yo deba saber? Es por si me lo preguntan.


			Junqueras le dice que no.


			—¿Seguro que no hay prevista ninguna, con algún ministro, y que no has pedido alguna más?


			—No.


			—De acuerdo.


			La reunión termina con un denso silencio.


			Jueves, 7 de abril


			El president y Marcela Topor asisten a la gala del «Catalán del Año» que organiza El Periódico y que tradicionalmente retransmite TV3. Están en el Teatro Nacional de Cataluña, donde después habrá una cena con más de doscientos invitados.


			Este año, sin embargo, la gala ha estado a punto de no retransmitirse. La cúpula de TV3 ha debatido largamente sobre la conveniencia o no de retransmitir una gala que organiza un diario editado por una empresa privada, sobre todo teniendo en cuenta que no hay ningún acuerdo parecido con ningún otro diario del país para ningún acto similar.


			Cuando finalmente el diario recibe la comunicación formal de que no se retransmitirá el acto, su director, Enric Hernández, pide entrevistarse con el president Puigdemont. El president le explica los motivos de la decisión, pero Hernández no afloja. Le insiste tanto que finalmente Puigdemont sopesa los pros y los contras, y decide interceder para que por este año se realice la trasmisión. Él no ha seguido nunca la gala, y tampoco le parece bien que una cadena pública genere gastos por retransmitir la gala de una empresa privada, pero hace suyo el argumento de la tradición —ya hace varios años que se realiza la transmisión— para pedir a la dirección de TV3 que reconsidere su decisión.


			Puigdemont asiste, pues, a la gala. Es galardonado como Catalán del Año el activista Òscar Camps, director de Proactiva Open Arms. Sentado en primera fila, el president escucha incrédulo el discurso de Enric Hernández. Habla de una Cataluña dividida, de la necesidad de que no haya buenos ni malos, y hace un llamamiento al diálogo. Puigdemont es consciente de que El Periódico tiene una línea editorial muy alejada de la hoja de ruta del govern, pero no le parece que el discurso de Hernández se ajuste a la realidad. «¿Cómo puede hacer un discurso que parece de Societat Civil Catalana? —exclama para sus adentros—. ¡Parece que hable de colonizadores y colonizados! ¿Cómo puede presentar esa imagen de Cataluña? Que sea crítico con el govern, si quiere, que pida diálogo, ¡pero que no presente esa Cataluña de buenos y malos!», se dice una y otra vez.


			Cuando llega el momento de su intervención, aprovecha para responder directamente a algunas de las afirmaciones que acaban de oírse, y habla de consenso. «Somos un país de pacto, un país donde mucha gente que piensa de manera distinta es capaz de ponerse de acuerdo en que la única manera de resolver lo que son las cuestiones políticas es yendo a votar.» El president se dirige al público, pero con quien habla es con Hernández.


			Hoy ha convencido a su mujer de que lo acompañe. Marcela quiere hacer una vida lo más normal posible y asiste a pocos actos, pero él le ha insistido en que era una buena ocasión para estar juntos, en un ambiente distendido, y una oportunidad para conocer y hablar con gente.


			Una vez terminada la gala se sirve la cena. Puigdemont había confirmado que se quedaría, y además tiene hambre, pero, visto lo que ha tenido que escuchar, decide marcharse. La pareja cenará en un restaurante japonés cerca de los Jardinets de Gràcia.


			Viernes, 8 de abril


			El líder de Podemos, Pablo Iglesias, está en el Palau. Ha llegado con unos minutos de retraso a la cita, prevista para las cinco de la tarde. Pantalón negro y camisa azul con las mangas remangadas hasta el codo. Mientras permanecen sentados para la sesión de fotos de rigor, el president aprovecha para regalarle al líder del partido morado el cómic Andreu Nin. Siguiendo tus pasos, escrito por Lluís Juste de Nin, familiar lejano del histórico líder trotskista. El libro lleva una dedicatoria: «Para Pablo, como agradecimiento para que conozca mejor la biografía de alguien que expresó muy bien el compromiso del obrerismo catalán en la lucha por los derechos nacionales como indisociables del proyecto social».


			A Iglesias le hace ilusión el regalo. Primero han hablado un rato de Nin, del POUM, de los hechos de mayo de 1937, del Partido Comunista, de los trotskistas…


			El president va al grano y le pregunta directamente si el tema del referéndum lo plantea en serio o es simplemente una estrategia electoral.


			—¡Pues claro que es en serio! —le responde Iglesias, que le asegura que no renunciarán y le explica que, a su entender, su postura favorable a un referéndum tiene aceptación a gran parte de España.


			Menciona, por ejemplo, Galicia y el País Vasco, donde le dice que tienen muchas expectativas de cara a las elecciones parlamentarias que habrá este mismo año.


			—En España hay demócratas; y los hay que quieren un referéndum. O, mejor dicho, que lo entienden. Y cuando les digo que yo también lo quiero, pero para que Cataluña se quede, me entienden aún mejor —le dice Iglesias.


			Su estrategia consiste en gobernar con Bildu en Euskadi si dan los números («¡Imagínate qué representaría eso para España!»), crecer en Galicia con un discurso claramente favorable al referéndum sobre Cataluña… y crecer en Cataluña y el País Valenciano.


			—En Cataluña y en Valencia nos está yendo todo muy bien —le asegura.


			Él cree en la sinceridad de Iglesias, pero se quedará con la duda de si Podemos mantendría la apuesta por el referéndum si eso les perjudicara en las encuestas. De momento no hay forma de saberlo.


			Sale a la conversación el pacto que han firmado con el PSOE, y Puigdemont le pregunta por qué no está el referéndum como condición.


			—Lo que yo no quería era que me rechazasen un acuerdo Podemos-PSOE por el tema del referéndum. No se lo quería poner tan fácil. No les quería dar ninguna excusa, para que quedara claro que en el fondo lo que no deseaban es un acuerdo con nosotros. ¡Y fue así!


			Cuando analizan la situación política en Cataluña, se da cuenta de que Iglesias conoce muy bien lo que ocurre aquí:


			—Sé que hay un problema. Y sé que, si el Estado no se mueve, probablemente seréis independientes, porque hay dos millones de personas que lo quieren.


			Acaban la reunión hablando de España y de las escasas posibilidades que hay de que se forme un gobierno y haya una investidura. Iglesias hace cábalas. Llega a decir que, si hay nuevas elecciones, él crecerá, y que, con un acuerdo con IU, tendrán más de ochenta diputados. Incluso confía en que la suma PSOE-Podemos dé una mayoría estable.


			De regreso a Girona, a las once de la noche, al president le suena el móvil. Es un SMS del diputado del PP Enric Millo. Esta semana se habían encontrado en los pasillos del Parlament. Hace años que mantienen una buena relación (el diputado popular también vive en Girona), y habían estado charlando un rato.


			—¿Está todo tan enrocado como parece? —le había preguntado Millo.


			Él le había respondido que sí, y le había puesto como ejemplo la conversación que había mantenido hacía pocos días con Mariano Rajoy en el aeropuerto:


			—Le dije: «Cuando quieras, ya lo sabes, nos vemos», y él ni siquiera me contestó —le contó.


			Ahora lee el SMS: «Hola, president. Soy Enric Millo. Estoy cenando con Moragas y me dice OK a organizar un encuentro en Moncloa».


			A las 23.35 le responde: «De acuerdo. ¿En qué formato?».


			La respuesta de Millo no llegará hasta las tres de la madrugada, pero el president ya ha apagado el móvil y no la verá hasta la mañana siguiente: «Puede ser público o privado, en función de lo que te convenga».


			Le responde que, si se ve con Rajoy, ha de ser públicamente.


			Sábado, 9 de abril


			Hoy vuelve a cenar con el vicepresident Junqueras. Han quedado lejos del Palau, fuera del ritmo diario y con la voluntad de que tenga lugar en un ambiente distendido. Están con un grupo de amigos en Estanyol. La casa, una masía restaurada en las afueras de Girona, es propiedad de un amigo del president.


			Aparte de ellos dos, estamos presentes el jefe de comunicación de la vicepresidencia del Govern y hombre de confianza de Junqueras desde hace años, Sergi Sol, mi mujer, Dolors, y un servidor. Se ha añadido también Marcel Dalmau, uno de los detenidos y torturados en la Operación Garzón del año 1992. Junqueras y Sol han venido sin sus parejas.


			De entrada, tortillas, ensaladas, y pan con tomate y embutidos; y de segundo, espalda de cordero al horno. Todo el mundo ha traído postre. La conversación se alarga hasta la madrugada.


			La casa es grande. Dos de los hijos de los propietarios y las dos hijas del matrimonio Puigdemont han cenado un rato antes, y ahora corretean de una habitación a otra, jugando. Las hijas del president aparecen de vez en cuando con una serpiente de goma, la colocan disimuladamente sobre la mesa, y nosotros tenemos que fingir que todos nos asustamos. «¡Ahhhh!», se oye de vez en cuando, entre sonrisas.


			El ambiente es menos formal que en la cena de hace dos meses en casa de Puigdemont. Esta vez se han invertido los papeles. Él escucha mucho, pero está poco hablador, y es Junqueras quien lleva la voz cantante. La conversación es fluida. Todo el mundo se siente cómodo. Junqueras explica detalles del encuentro que ha mantenido hace poco con el ministro Montoro.


			La conversación se alarga, y nos sentamos junto a la chimenea. Maria Puigdemont se ha quedado dormida, tumbada en un lado del sofá. El president sigue optando por escuchar más que hablar. Quienes más hablan son Marcel Dalmau y Oriol Junqueras, que repasan las independencias que ha habido en el mundo en los últimos años. Durante un rato formulamos hipótesis sobre la posibilidad de que haya un acuerdo de investidura o de gobierno en España. Puigdemont y Junqueras son pesimistas, pero el primero lo es más que el segundo. El president no ve ninguna posibilidad; Junqueras lo ve improbable, pero no lo descarta.


			Marcel Dalmau hace una reflexión en voz alta, hablando del momento actual, que da pie a un diálogo con Junqueras:


			—Ahora podemos conseguirlo. Pero también puede ser que el Estado ceda de cara a un estado federal —dice Dalmau.


			—Yo quiero que sea ahora, pero no comparto la teoría de que, si no es ahora, estemos muertos —replica Junqueras.


			Dalmau sigue diciendo que es ahora o nunca. Junqueras insiste:


			—No. A nosotros nos va bien. Ahora tenemos toda la fuerza. Y el tiempo jugará a nuestro favor. Yo quiero que sea ahora; pero, si no, el tiempo jugará a nuestro favor. Hemos sumado muchos catalanes al objetivo, y el Estado no cambiará de actitud. Seguirá siendo inviable, y España tiene una deuda impagable… En 1714, pese a todo, la nación resistió. Y es evidente que ahora, por mal que vaya, no irá ni un uno por ciento de lo mal que fue en 1714. No necesitaremos cien años para volver a resurgir. Si no nos va bien, al cabo de dos o tres años volveremos a estar donde estábamos.


			—Pero, por primera vez, si no lo hacemos bien, se puede diluir la identidad nacional —le contradice Dalmau—. ¿Y el efecto del fracaso? —añade—. ¿Os imagináis qué efecto tendrá en la gente si hay un fracaso?


			—Sí —responde Junqueras—. Pero la realidad es muy compleja. Los irlandeses fracasan en 1916 y triunfan en 1922. Los italianos se pelean entre ellos y al cabo de dos años ganan. Los alemanes se reunificaron… Y nosotros somos la prueba de ello. Nosotros hemos resistido siempre. Nuestras familias son una muestra. Siempre resurgimos. Y a veces de la nada. No. No soy pesimista —añade.


			—Ojalá lo hagamos cuanto antes mejor —concluye Sol.


			—Sí, pero, si no es ahora, será un poco más adelante —insiste Junqueras.


			A partir de aquí, la conversación gira en torno a la velocidad del procés y las consecuencias que tendría un fracaso. No dicen exactamente lo mismo. Para Puigdemont, si ahora no sale bien, será un paso atrás difícil de revertir. Junqueras, en cambio, añade ciertos matices.


			Es la una y media de la madrugada. La conversación ha sido animada, pero él se ha mantenido en todo momento en un segundo plano. O está cansado, o quiere dejar hablar a Junqueras. O quizá es que la conexión entre Dalmau, Sol y Junqueras se ha impuesto y ha monopolizado la conversación. Nadie ha mirado el reloj, y han quedado muchos temas por abordar. Por ejemplo, nadie se ha atrevido a preguntar ni a hacer ninguna reflexión acerca de si habría que plantear una candidatura de Junts pel Sí en Madrid en el caso de que hubiera nuevas elecciones al Congreso de Diputados.


			Ahora no es el momento.


			La velada ha terminado. Cuando ya estaban a punto de salir por la puerta, Puigdemont y Junqueras han hablado solos un momento. Ha sido una conversación de dos minutos, lo suficiente para que le diera tiempo a informarle de los pasos que ha dado la Moncloa a través de Enric Millo de cara a un encuentro con Rajoy. Hasta ahora la prensa no ha dicho nada.


			Es una noche estrellada. La comitiva se va con el compromiso de volver a reunirse dentro de unos meses.


			Lunes, 11 de abril


			Como cada lunes, los convergentes tienen reunión de coordinación. Asisten Puigdemont, Mas, Corominas, Turull, Munté, Vidal, Cuminal, Homs… No es una reunión oficial. No aparece en ninguna agenda. No es de partido ni de govern, pero hay partido y govern, y ambos se coordinan. Lo hacen cada lunes a las nueve de la mañana; o a las ocho y media, si hay sesión plenaria.


			El president les informa de las novedades con respecto a la Moncloa. Mas y Homs son los primeros en declararse partidarios de aceptar el encuentro, pero todos coinciden en que tiene que ser público y que, además, Puigdemont le escribirá una carta al presidente Rajoy dejando constancia de que el encuentro tendrá lugar «después de los diferentes emplazamientos públicos que se han hecho».


			«Debe quedar claro que nos movemos por una propuesta que ha salido de ellos.»


			Martes, 12 de abril


			Hoy se ha reunido con el expresident Mas en el Palau. La reunión se enmarca en los encuentros que ambos mantienen periódicamente. Antes de aceptar la presidencia, Puigdemont puso como condición a Mas que pudieran trabajar juntos, y lo han hecho desde el primer momento.


			Hace días que están terminando de diseñar nuevas estrategias, sobre todo después del fracaso del denominado «estado mayor» del procés, que mantuvo una única reunión.


			Miércoles, 13 de abril


			Puigdemont ha seguido viéndose discretamente con responsables de lo que podría llamarse el poder económico. Si hace unas semanas se encontró con el presidente del Banco Sabadell, Josep Oliu, hoy se reúne con Isidre Fainé, presidente de CaixaBank.


			No hace muchos días también mantuvo un encuentro con Javier Godó, conde de Godó. Con Javier Godó hicieron un análisis de la situación en Cataluña que no compartían, pero la conversación fue muy cordial. «A ellos lo que les duele es la ruptura», pensó al escuchar a Godó, que agradeció al president que hubiera rebajado la tensión, según le habían dicho. «Ellos saben que yo voy a la ruptura, pero yo no les incomodo porque no soy de los suyos. Con Mas tenían la sensación de que uno de los suyos les había traicionado», concluyó el president mientras le escuchaba. Pero Godó, que le dejó claro que él no era partidario de la ruptura con España, y que no la encontraba conveniente, también le dijo otra cosa: «Somos una empresa editora que se siente orgullosa de estar aquí. Ni nos iremos ni cerraremos el diario». Fuera como fuese —le aseguró—, eran partidarios de la consulta.


			Pero hoy es el turno de Isidre Fainé. Ha ido solo. El president, en cambio, le ha pedido a Artur Mas que le acompañe. Sabe que se conocen e intuye que eso hará la conversación más distendida. Son las cinco de la tarde. Se sientan en la mesa de cristal del comedor más privado de la Casa dels Canonges. Agua y cafés. El president no ha mantenido nunca una conversación larga, tranquila, con Fainé. Queda impresionado cuando este le cuenta sus orígenes y su trayectoria: su infancia en una masía de Santa Coloma de Gramenet, sin agua caliente ni luz; el primer trabajo en un taller de bicicletas; las noches estudiando; la entrada en el mundo de la banca… «Tiene una mente brillante», piensa mientras el banquero se explaya hablando sobre el mundo, la economía, la situación política, Cataluña, España… La conversación se alarga durante un par de horas. Mas y Fainé recuerdan algunos momentos del año anterior, cuando el primero era president, y dan a entender algunas cosas.


			Al president le queda claro que en algún momento Fainé, y probablemente también César Alierta, entonces presidente de Telefónica, hicieron gestiones en pro de un acuerdo entre Mas y Rajoy. Mas da a entender que fue así, que algunos interlocutores habían llegado a una solución que podría ser sinónimo de un acuerdo entre Cataluña y España, pero que Rajoy no cumplió lo acordado.


			Mientras los escucha, comprende lo complicado que es todo. Lo complicadas que fueron las negociaciones y lo complicado que será lo que está por venir, y se pregunta si la caída de César Alierta de la presidencia de Telefónica no tendrá algo que ver con el papel que desempeñó para favorecer un acuerdo entre Cataluña y España, y con el fracaso final de las negociaciones. Cada vez lo ve más claro.


			Son las ocho y media. El Barça está a punto de perder contra el Atlético de Madrid y de quedar eliminado de la Champions. Una noche bastante complicada.


			Viernes, 15 de abril


			Esta mañana se reúne con el líder de Ciudadanos, Albert Rivera. El encuentro es en el Palau, como en el caso de los otros líderes políticos españoles.


			El president le lanza un reproche ya de entrada:


			—No puede ser eso que habéis estado haciendo con el catalán —le dice.


			Hoy se encuentra con un Rivera pactista, cordial:


			—Bueno, quizá sí. Pero ahora ya está… —le suelta.


			Después de hablar durante un largo rato, Puigdemont percibe que ahora a Ciudadanos parece que no le interesa seguir generando conflicto lingüístico en Cataluña.


			Mientras le escucha, no puede evitar tener en algún momento la sensación de déjà vu. Rivera le asegura que no contribuirán a avivar el conflicto lingüístico, que está de acuerdo en que Cataluña recaude todos los impuestos y que haya un reparto más justo y transparente de dinero a las autonomías; y que en Andalucía el tema es que se tienen que poner las pilas… un Estado federal donde Cataluña se sienta cómoda…


			Ahora ya sabe el porqué de ese déjà vu: ante sí no ve a Albert Rivera, sino a Duran. «Es el discurso de Duran. Me está explicando el programa electoral de la Convergència de hace años. Va a buscar el voto moderado que nosotros conservamos», se dice. Ve a Rivera como un líder inteligente y con capacidad de gobernar en Madrid. Cuando hablan de la situación española, Rivera es contundente: «Haya o no nuevas elecciones, Mariano Rajoy no será presidente».


			Pactan la rueda de prensa posterior y acuerdan decir algo que a Rivera le interesa, pero que no deja de ser cierto: que el encuentro ha sido muy cordial. «Claro, es que a él le interesa decirlo porque está buscando los votos de la moderación en Cataluña. Van a buscar el nicho que era de Unió», se repite.


			El president deduce que, si pudieran, ahora borrarían todo el conflicto que ellos mismos han creado en torno a la lengua.


			El líder de Ciudadanos tiene una radiografía muy clara de lo que está ocurriendo en Cataluña, y admite que el sentimiento independentista es más fuerte que nunca. En un momento de la conversación le cuenta que una parte de su familia participó en la Vía Catalana. El encuentro, pese a las desavenencias, ciertamente no ha dejado de ser cordial. Rivera le insinúa que tras las próximas elecciones generales habrá ciertos movimientos.


			—Ahora no puedo decirte nada, pero ya lo verás —añade antes de despedirse.


			Sábado, 16 de abril


			El empresario Luis Conde, socio y fundador de la empresa de cazatalentos Seeliger & Conde, reúne hoy a la plana mayor del gobierno catalán, cuatro ministros españoles, los líderes de algunos partidos y el gran empresariado catalán y español. El encuentro, en el Mas Anglada de Fonteta, en el municipio ampurdanés de Forallac, ya se había celebrado dos años antes, y evidentemente constituye un intento más de que los gobiernos catalán y español lleguen a acuerdos. Al menos, eso es lo que intenta Conde, aunque de momento sin éxito. Todo el mundo asiste. Todo el mundo queda bien. Hay cordialidad, pero cada uno mantiene sus posiciones. En el único discurso que se pronuncia durante la comida, Conde hace una apología de la moderación e insta a los gobiernos catalán y español a tener valentía. Habla de puentes de diálogo.


			Es como una de esas bodas a las que tienes que asistir por compromiso. Es todo muy superficial: «hay que hablar», «tenemos que solucionarlo», «necesitamos diálogo»… Aunque le da pereza, sabe que tiene que asistir. Si no, se interpretaría como un feo. Se fija en que el ministro Margallo y Junqueras se sientan en la misma mesa y hablan durante todo el rato, aprovechando que ya se conocen de cuando los dos eran miembros del Parlamento Europeo. Él apenas ha mantenido una conversación de dos minutos cuando han coincidido al llegar:


			—Hombre, presidente. ¿Qué tal? ¿Cómo estamos?


			—¡Muy bien!


			—Bueno… ya sabéis que nosotros os queremos mucho —le dice Margallo.


			—Ministro, ya sabes que lo nuestro no es un tema de amor. Es un tema de sexo. De lo que hacemos y de lo que no hacemos. A nosotros no nos sirve de nada que nos digas que nos quieres si no hay nada más…


			—Bueno, pues dejemos el sexo de lado —le espeta Margallo.


			Y se va.


			Puigdemont saluda a todo el mundo. A la ministra Pastor, al presidente del Círculo de Empresarios de Madrid —que aprovecha para pedirle que vaya a dar una conferencia—, y a un montón de cargos políticos y empresarios, tanto catalanes como españoles. Sin embargo, en resumidas cuentas, son solo conversaciones de cortesía, y al final acaban cansando.


			De este encuentro no saldrá nada. Es un acto social, y punto. Él asiste porque de alguna manera quiere agradecerle también a Conde el esfuerzo que hace para reunir a tanta gente, pero le despierta poco interés. De hecho, le interesa mucho más el encuentro que va a mantener dentro de unas horas en otra masía, no muy lejos de la de Luis Conde.




 




 




			Artur Mas, Francesc Homs, Joan Vidal, Neus Munté, Jordi Turull y el president abandonan el Mas Anglada por separado, pero todos se dirigen al mismo sitio: a la casa que tiene Sixte Cambra en el Baix Empordà, no muy lejos de allí. Han aprovechado que hoy estaban todos en Fonteta para reunirse más tarde y preparar el futuro encuentro con Rajoy. Hablan de la posible estrategia, de cómo enfocarla.


			Puigdemont les propone duplicar los 23 puntos del documento que Mas le presentó a Rajoy en 2012. Les recuerda que el gobierno catalán está recibiendo muchas presiones para que dialogue con Madrid: «Hay que ir; hay que demostrar que somos partidarios del diálogo, pero debe quedar claro que, más allá de las formas, no sirve de mucho. Se trata de ir con muchas propuestas concretas para demostrar que en Madrid no propondrán nada; hemos de acallar a los empresarios y a los grupos de presión que nos piden diálogo demostrándoles que es Madrid quien no quiere ese diálogo. Y hemos de demostrar a En Comú Podem y a Catalunya Sí que es Pot que el referéndum pactado no tiene ninguna posibilidad porque en Madrid no lo quieren», explica.


			Martes, 19 de abril


			Todo está a punto para que hoy el gobierno catalán apruebe el convenio que permite desencallar uno de los conflictos que enfrentan a Cataluña y Aragón desde hace décadas a raíz de las obras de arte que se conservan en entidades como el MNAC y el Museo de Lleida; en concreto, 97 piezas del monasterio de Santa María de Sijena y 113 de las parroquias escindidas de la diócesis de Lleida que en 1995 pasaron a formar parte de la nueva diócesis de Barbastro-Monzón.


			«Es una jugada de Estado», piensa. El día que se entrevistó con su homólogo aragonés, Francisco Javier Lambán, a finales de enero, además de transmitirle el mensaje de Pedro Sánchez sobre la necesidad de establecer «puentes de diálogo», el presidente aragonés le pidió ayuda. Lambán gobierna gracias a los votos de sus propios diputados y de los socialistas, pero también gracias al apoyo de los de Podemos, Izquierda Unida y la Chunta Aragonesista. El PP, en la oposición, tiene una actitud muy beligerante con él. Entonces pactaron el retorno a Aragón de una cincuentena de piezas que se encuentran en el almacén del MNAC (y sobre las que ya pesa una sentencia firme de restitución) a cambio de una posición clara del gobierno de Aragón en favor del catalán y de su integración en el Instituto Ramon Llull. Puigdemont pensó que era un buen trato: se devolvían unas piezas de poco valor, que nunca se han expuesto y duermen en cajones; se evitaba la imagen de la policía entrando a llevárselas cuando se ejecutara la sentencia… y, a cambio, conseguían que Aragón tuviera una actitud más abierta con la cuestión de la lengua y se aseguraban un cierto respeto ante el proceso político que se vivía en Cataluña.


			Ha hablado de ello con el conseller de Cultura, Santi Vila, y los convenios establecidos entre los dos gobiernos ya están listos y pueden firmarse. Pero hoy, por segunda vez consecutiva, estos preacuerdos no llegan a la reunión de govern como él quería. Por la mañana se ha enterado de que el govern ha decidido retirar este punto del orden del día del consejo ejecutivo porque ayer a última hora la responsable sectorial de cultura de ERC comunicó al secretario general de Cultura del govern, Pau Villòria, la posición contraria de los republicanos: «Sabed que, si este punto va al govern, nosotros nos opondremos públicamente», dijo. El veto al acuerdo —le explican— cuenta con el beneplácito de Junqueras.


			Le cuesta creerlo. «¿Es que en ERC no ven que es un buen acuerdo? ¿Que lo que devolvemos son unas piezas sin valor sobre las que, además, ya pesa una sentencia firme? Dentro de cuatro días Aragón podría instar un incidente de ejecución de sentencia y tendríamos que devolverlas de todos modos. Lo que más le duele es que él estaba convencido de que era una buena estrategia para hacer al gobierno de Aragón cómplice de la situación catalana. Y también, claro está, que ERC no haya ido de frente.


			Al día siguiente, miércoles, este titular de El País hurga en la herida: «ERC tumba el acuerdo entre Aragón y Cataluña por el arte de Sijena». «No basta con amenazar y conseguir que no se firme el convenio: ¡también hay que hacerlo público! Esto es deslealtad.»


			Miércoles, 20 de abril


			Acaba de llegar a Madrid pasados diez minutos de las cuatro de la tarde. Ha salido de Sants en el AVE de la una y media. Le acompañan, entre otros, el jefe de prensa, Pere Martí; el director de la Oficina de Presidencia, Josep Rius, y unos cuantos escoltas. Uno de sus coches oficiales, que ayer ya hizo el viaje, le está esperando en la puerta de la estación de Atocha.


			El delegado del Gobierno catalán en la capital española, Ferran Mascarell, lo recibe en el andén. La comitiva presidencial ha viajado en un compartimento reservado del AVE que Renfe suele poner a disposición de las autoridades. Como ya han comido («una comida horrorosa»), van muy bien de tiempo. No ha quedado hasta las cinco de la tarde en el Palacio de la Moncloa, donde lo recibirá el presidente Mariano Rajoy. Llueve mucho. Cuando sube al coche le pide al chofer que dé una vuelta por la zona antes de ir hacia allí. Los dos vehículos (el oficial de Mascarell y el de Puigdemont) recorren las calles de Madrid durante casi media hora. El president aprovecha para repasar el documento de 46 puntos que todavía han estado retocando durante el viaje. Ha mandado cambiar el orden de los puntos (quiere que el que hace referencia a las relaciones entre Cataluña y España vaya el primero). Han completado el documento en el tren y se lo han enviado a Ferran Mascarell, que lo ha hecho imprimir y encuadernar. Ahora lo repasa en el coche.


			Son las cinco en punto.


			La comitiva entra en el Palacio de la Moncloa. Desde el coche, por la ventanilla, ve a Mariano Rajoy esperándole en las escaleras; al otro lado, una nube de fotógrafos. Justo cuando le estrecha la mano a Rajoy, la nube de fotógrafos empieza a disparar sus flashes. Flashes y más flashes. Entre la multitud reconoce a una persona, Dani Duch, el fotógrafo de La Vanguardia, y lo señala con el dedo, como diciéndole «te he visto». No puede evitar pensar en un día en que salieron de fiesta juntos cuando los dos trabajaban en el diario El Punt. Era de madrugada, y a la mañana siguiente se habían comprometido a cubrir una rueda de prensa. Como no les quedaban muchas horas de margen, decidieron quedarse a dormir en el coche, un Seat Panda con asientos abatibles detrás que habían dejado aparcado frente al diario. Ahora él es president de la Generalitat, y Dani, fotógrafo de La Vanguardia. No puede por menos que sonreír al verlo allí.


			Al día siguiente, todos los diarios atribuirán la sonrisa de Puigdemont al estrecharle la mano a Rajoy a la cordialidad del encuentro.


			Rajoy le saluda y le presenta a Jorge Moragas, su jefe de gabinete, y a otros cargos del gobierno que le acompañan. Se instalarán en la sala donde se reunirán en privado los dos solos, pero antes dejarán entrar a los fotógrafos a tomar imágenes; lo que en la jerga periodística llaman un «mudo», es decir, tomar imágenes sin sonido.


			Por el camino, mientras se dirigen hacia la sala, Rajoy le comenta:


			—Oye, yo había pensado regalarte un libro, no sé si te molesta…


			Se trata de la edición facsímil de la segunda parte del Quijote, ya que es el Año Cervantes. Puede dárselo delante de los fotógrafos o después, cuando estén solos, como él quiera. Puigdemont le contesta que no hay problema, que se lo dé en ese momento si lo prefiere. Cuando entran en la sala, el libro, envuelto, ya está bajo la mesa de cristal. El president se dice que, si le hubiera dicho que no, que nada de regalos en público, el libro se habría quedado allí y nadie se habría fijado en él. «Ha sido un detalle que me haya pedido permiso», piensa.


			De hecho, él también ha estado a punto de regalarle un libro: L’art de callar, del abbé Dinouart, que este año se acaba de editar por primera vez en catalán. El padre Dinouart lo escribió en 1771, y a Puigdemont le gusta por las reflexiones que plantea, sobre todo ahora que vivimos «en un mundo lleno de ruido y de palabras insignificantes», como dice el filósofo Alcoberro en la introducción. Ayer pidió a su equipo de colaboradores que fueran a buscar el libro, pero cuando les dijo el título consideraron que el presidente español se lo podía tomar a mal y que los periodistas podían interpretarlo como una indirecta de mal gusto. No era ni mucho menos la intención del president, pero entiende los argumentos de su equipo y les da la razón. De modo que ha llegado a la Moncloa con las manos vacías, pero no puede por menos que explicárselo a Rajoy:


			—Mira, yo también quería traerte un libro, pero como se titula El arte de callar, no lo he traído por si no se entendía bien o por si alguien hacía una lectura equivocada…


			Rajoy enseguida le interrumpe:


			—No, si es lo que opino yo también… Hay que callar.


			Hacen el mudo con los fotógrafos, y luego se quedan solos.


			—¿Un cafelito?


			—No, gracias.


			Rajoy se toma un café, y Puigdemont, agua.


			Los primeros minutos son solo de conversación protocolaria. Hablan del tiempo, de si son aficionados al fútbol, de la situación del Barça (hoy se jugará un Depor-Barça que los azulgranas ganarán por 0-8)… Mientras tanto, Puigdemont observa la sala de reojo. Distingue un Miró sensacional y se queda un buen rato mirándolo. Justamente ayer, en su despacho, en el lugar donde el expresident Mas tenía un timón, hizo colgar un cuadro de Narcís Comadira en homenaje a Carles Rahola. En el Palau también hay cuadros magníficos. A veces los mira para relajarse; como hace ahora con ese Miró.


			—Estos cuadros son magníficos —le dice a Rajoy.


			—Sí, son del Reina Sofía. Los van cambiando de vez en cuando —le comenta el presidente español.


			Prosiguen con la charla intrascendente. Puigdemont le habla del Girona FC, y Rajoy de Tortosa, donde tiene a un primo. Sale a la conversación el Quijote, y Rajoy le explica que mañana tiene un acto en el Toboso.


			—Mañana tengo que ir a la ciudad de Dulcinea.


			Escucha con sorpresa cómo también Puigdemont le habla de Alcázar de San Juan, de Almagro. Conoce un poco esa zona porque la visitó hace unos años. Finalmente, entran a hablar de política.


			Primero repasan la situación política española. Rajoy se muestra distendido. «No parece nada preocupado», piensa. Lo encuentra cordial, desenvuelto. Rajoy le dice que a él le gusta el bipartidismo y le deja claro que habrá nuevas elecciones en España; no hay ninguna posibilidad de formar gobierno en Madrid y, en definitiva, «es un lío». El president discrepa respecto a las bondades del bipartidismo y le hace notar que las cosas han cambiado y ellos tienen que adaptarse.


			—Sí, pero es un lío, un lío —le insiste Rajoy.


			Dice la palabra «lío» cada dos por tres. El presidente español sostiene que todo acabará con un pacto entre PP y PSOE, y que terminará triunfando el bipartidismo.


			—O eres de derechas o eres de izquierdas; el bipartidismo es eso. Los grandes partidos tienen que entenderse, como ha pasado en otros países —le resume.


			—Si es necesario, ¿te apartarás, como hizo Artur Mas en Cataluña? —le suelta Puigdemont.


			—No. Yo ese chantaje de Ciudadanos no lo acepto. De ninguna manera.


			Tras repetirle que, pasado el 26-J, la cosa acabará con un pacto PP-PSOE, Rajoy le plantea una pregunta muy directa:


			—Esto de que se va a presentar Mas a las elecciones… ¿es cierto?


			Puigdemont le aclara que no, y aprovecha la pregunta para entrar de lleno en la situación política catalana. Le habla de los nuevos tiempos, de la nueva política: la gente quiere votar, quiere opinar. Le hace notar que él es el primer president independentista y con una mayoría absoluta independentista en la cámara catalana, y que ha sido elegido para llevar a Cataluña a la independencia. Le asegura que eso es lo que piensa hacer, y le recuerda que ya lo dijo en su discurso de investidura. Para que no quede ninguna duda, le da una copia del discurso.


			—Incluso en España hay ciudadanos que aceptarían un referéndum —le dice.


			Rajoy no se mueve ni un pelo de su discurso. Amable, pero contundente. Le dice que eso es imposible, que no se puede hacer un referéndum sin que participe toda España; y que, además, se ha de hacer según lo que ya establece la Constitución. Puigdemont le replica que hay fórmulas posibles, y que, si quiere que vote toda España, en todo caso debería hacerse aceptando que el resultado de Cataluña fuera vinculante.


			Ni uno ni otro se mueve de su posición. Rajoy le escucha educadamente, pero no responde a la mayoría de sus preguntas. Tampoco le interpela. Puigdemont comprende que Rajoy tiene muy clara su estrategia: no provocar ningún conflicto, no llevarle la contraria para que la conversación se mantenga en un tono cordial, pero no moverse ni un milímetro de su posicionamiento.


			Ante esto, decide que la suya será no callarse nada. Ha venido a decirle lo que tiene que decirle, y se lo dice:


			—Cataluña se irá. Tú imagínate que eres el Papa de Roma que, un buen día, cuando te levantas, lees en el Osservatore Romano que dos millones de católicos se quieren hacer apóstatas. ¿Sabes qué haría el Papa? Cogería el primer vuelo hacia allí, a ver qué está pasando.


			Rajoy le escucha, pero no dice nada. De vez en cuando suelta un «bueno, pero esto…»; «en todo caso después de las elecciones vamos a ver qué…. no sé…». Ni se inmuta. Esta es su estrategia. Puigdemont insiste: saca el tema de los embajadores y los cónsules, y le pregunta si es consciente de que los cuerpos diplomáticos sí actúan como el Papa. Rajoy no responde. Ha decidido no decir nada, porque es la mejor forma de no entrar en diálogo ni provocar ningún conflicto dialéctico que luego Puigdemont pueda aprovechar.


			El president opta por leerle uno por uno los 46 puntos del informe con reclamaciones que le ha dejado sobre la mesa. Se explaya. No se deja ninguno. Algunos solo los enumera, pero con otros se alarga más. Se extiende durante más de media hora. Hasta que termina.


			Entonces Rajoy le dice:


			—¿Sabes qué pasa, presidente? Que el problema no es este.


			Y dicho esto, llama por teléfono a una secretaria para pedirle unos papeles.


			—Sí, sí. Traedme el papel aquel de Montoro. El azul, el de color azul, sí…


			Se lo llevan, y él se lo enseña a Puigdemont. Es una especie de PowerPoint impreso, con gráficos sobre los presupuestos españoles.


			—Mira, mira —le dice—. Este es el problema: las pensiones. Fíjate: hemos tenido que destinar miles de millones más a las pensiones. Este es el problema —insiste mientras le señala con el dedo una curva ascendente—. En Defensa ya no podemos gastar menos. Pero en las pensiones ya hemos tenido que poner más dinero porque las hemos subido.


			Rajoy ha cambiado de tema. Puigdemont le habla de los presupuestos de España:


			—Sí, eso que dices es verdad, pero habéis bajado el IRPF.


			—Sí, ya, vale… pero el problema son las pensiones —le insiste Rajoy.


			Él aprovecha para sacarle el tema del déficit y la asfixia financiera.


			—Ahora lo vamos a flexibilizar, ya lo verás.


			Cuando ve que no conseguirá arrancarle nada más, vuelve a la política catalana, hasta que, en un momento determinado, Rajoy le pregunta:


			—Bueno. ¿Y qué vais a hacer?


			—Ir hasta el final.


			Le hace toda una serie de reflexiones sobre la situación: le avisa de las consecuencias de una sentencia del 9-N, le alerta de la judicialización excesiva de todo, le hace saber que él cree que los constantes recursos al Tribunal Constitucional son un error.


			Rajoy calla. Como mucho, hace un gesto de desaprobación de vez en cuando. Él le pone ejemplos, uno tras otro. Le insiste acerca de las consecuencias que podría tener llevar al TC la ley de pobreza energética, sobre todo si se pidiera su suspensión cautelar. Tiene la sensación de que, o Rajoy es muy cínico, o no sabe que, cuando el gobierno español presenta un recurso al TC, tiene la potestad de solicitar o no que se suspenda la ley recurrida.


			—Bueno, si es así… Tú di que me lo has pedido y que yo te he dicho que me lo voy a estudiar —le responde.


			Hablan un rato sobre la judicialización de la política. Él considera que es muy grave, pero Rajoy no contesta.


			—Yo no te pido nada —le dice Puigdemont—. Solo te hago la reflexión de que la judicialización que estáis haciendo de todo es muy grave, y que lo será mucho más; que habrá un antes y un después si hacéis que el TC suspenda la ley de pobreza energética. Haremos bandera de ello —le advierte.


			Rajoy le dice que de acuerdo, que lo analizará, pero que no se compromete a nada.


			—Hay gente que lo está pasando muy mal, y, si lleváis adelante esta suspensión… es muy grave —vuelve a insistir.


			Más adelante le vuelve a recordar que le ha entregado un documento con 46 puntos:


			—Mas te vino a ver con 23 puntos. En este espacio de tiempo se han duplicado, y de los que traía Mas solo se han resuelto uno y medio. ¿Qué pensáis hacer?


			Rajoy le dice que se lo mirarán. El president le propone finalmente que la vicepresidenta Soraya Sáenz de Santamaría y el vicepresident Oriol Junqueras se reúnan para hablar.


			—Ya, pero es que estamos en funciones —responde Rajoy.


			—Pero la gente que tiene problemas no tiene ninguna culpa. El problema lo tenéis vosotros aunque estéis en funciones. La gente que lo pasa mal no entiende esto —replica Puigdemont.


			—Vale, vale. Pues por mí, perfecto. Que se vean.


			Se levantan. El encuentro ha durado dos horas y veinte minutos.


			No acaba de comprender la estrategia de Rajoy. «A veces parecía que no estaba, que pasaba, como si estuviera de vuelta de todo…» Pero eso no le liga con la contundencia de los ministros Montoro o Soraya cuando se refieren a Cataluña. «Quizá es que, del mismo modo que nosotros recibimos presiones para que nos reunamos con el gobierno de Madrid, ellos también las reciben para reunirse con nosotros. Tal vez lo único que querían era eso, reunirse. No hacía falta opinar de nada, ni asumir ningún compromiso. A él la foto del encuentro ya le va bien, porque vienen elecciones.»


			Los dos pactan lo que declararán ante la prensa: que cada uno ha dado su opinión, que no se han entendido, que el encuentro ha sido cordial, y que Junqueras y Sáenz de Santamaría se verán para hablar de los temas de la lista.


			—¿Quieres ver la Moncloa? —le pregunta Mariano Rajoy.


			Acepta la oferta, pensando que el presidente español delegará en Moragas o en algún alto funcionario para que le haga de guía. O quizá en la vicepresidenta, que también está allí. Pero no. Se ofrece a hacerlo él mismo. Se da cuenta de que los de protocolo tienen que improvisar. «Debía de estar previsto que la visita la hiciera otra persona, pero de repente Rajoy ha decidido hacerla él. Debe de sentirse cómodo conmigo —piensa—. Hemos mantenido una relación bilateral.»


			Ningún acuerdo. Sube al coche oficial para dirigirse al Centre Cultural Blanquerna, la sede oficial de la Generalitat en Madrid. Por el camino hace tres llamadas: primero a Oriol Junqueras; luego, a Artur Mas y después a Francesc Homs, que ya está allí esperándole.


			Da la rueda de prensa y luego sale hacia Atocha. Tiene que llegar a tiempo de coger el último AVE. No puede quedarse en Madrid porque al día siguiente a las nueve tiene pleno en el Parlament. Llega a Sants pasada la una de la noche. Ha cenado en el tren. «Una cena horrorosa.»


			Al día siguiente, el Consejo de Ministros llevará al Tribunal Constitucional tres nuevas leyes catalanas: la normativa catalana que regula la gestión de los pisos vacíos, la ley de igualdad y la de actividad local.


			Mensaje recibido.


			Viernes, 22 de abril


			Visita el Barcelona Open Banc Sabadell y luego preside la comida que se celebra junto a la pista central, en la confluencia entre las calles barcelonesas de Bosch i Gimpera y Marquès de Mulhacén. En la mesa están Javier de Godó y Josep Oliu. Él ha llegado hace solo unos minutos, justo después de que se haya sabido que al día siguiente de su reunión con Rajoy el Consejo de Ministros ha tumbado las tres nuevas leyes catalanas.


			«Ya lo habéis visto», les dice. Por dentro piensa: «Ha quedado demostrado, en directo y ante las personas más influyentes del mundo económico y empresarial catalán, ante los que me han pedido por activa y por pasiva que dialogue con Madrid, que el gobierno español no tiene voluntad de hacer ningún gesto». Durante la comida, la conversación gira en torno a la situación política española, y Puigdemont explica algunos detalles del encuentro del día anterior para describir la actitud sorda de Rajoy. Le escuchan con incredulidad. No porque no den crédito a su relato, sino por la actitud de Rajoy. «Me parece que a estas alturas están tan perplejos conmigo como con Rajoy», ironiza.


			Sábado, 23 de abril


			Es su primer Sant Jordi como president. Ha dormido en la Casa dels Canonges. Es sábado y luce el sol. La previsión es que llueva a media tarde, y las Ramblas de Barcelona, como todas las ramblas del país, a partir de media mañana estarán llenas a rebosar.


			Se ha levantado a las seis y media, y a las siete en punto ya estaba retocando el discurso. A las ocho ensaya su intervención ante las cámaras de TV3, que ya están en el Palau, en la sala gótica. A las ocho y media pronuncia el discurso en directo. A las nueve, misa; a las diez, recepción en el Palau; a las once, el gremio de pasteleros; a las doce, los panaderos; a la una, una foto de grupo en el tenderete de la ANC; y a las dos, comida en el Palau. Hoy, con Marcela, sus dos hijas y unos amigos de la familia. Pero a las cuatro ha de dejarlos. Tiene una visita programada.


			Se ha reunido con Moisés Naím, que está en Cataluña con motivo de Sant Jordi. Les ha puesto en contacto un amigo común, Jordi Bosch i Molinet. A Naím, escritor y columnista venezolano, se le considera una de las figuras más relevantes del pensamiento mundial. Dirige desde hace años un programa semanal de televisión, El efecto Naím, que se emite en decenas de países sudamericanos. Actualmente es asesor del área de economía internacional de uno de los laboratorios de ideas más influyentes del mundo, el Fondo Carnegie para la Paz Internacional, con sede en Washington. Sus artículos de opinión se publican en algunos de los principales diarios de referencia de Europa, América Latina y Estados Unidos. Fue director de la revista Foreign Policy durante catorce años (hasta 2010), y en 2011 recibió el premio Ortega y Gasset de Periodismo. En 2013 la revista británica Prospect lo seleccionó como uno de los pensadores más relevantes del mundo. En el sector público, fue ministro de Industria y Comercio de Venezuela a principios de la década de 1990, además de director del Banco Central de Venezuela y director ejecutivo del Banco Mundial.
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